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•UNIÓN  TIPOGEÁPICA 
8»  Avenida  Sdb,  N*  3.  — Edimoio  Zadik 

GUATEMALA,  O.  A. 


Principales  Tuncionarios  del  Poder  Judicial  y Secretarios  respectivos» 
residentes  en  la  Capital  y dirección  de  cada  uno  de  ellos. 


Corte  Suprema  de  Justicia. 


Presidente,  Licenciado  Don  José  A.  Medrano 

Magistrado,  ,,  ,,  Quirino  Flores  y Flores. 

„ José  Serrano  Muñoz 

„ Abel  Paredes 

„ Juan  de  Dios  Castillo 

Secretario,  „ „ Salomón  Carrillo  Ramírez. 


12  Avenida  Sur,  No.  20. 
Callejón  del  Colegio,  No.  2. 
5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 
4a.  Avenida  Sur,  No.  66. 
Avenida  Central,  No.  21A. 
3a.  C.  O.  No.  45. 


Sala  1^  de  la  Corte  de  apelaciones. 


Presidente,  Licenciado  Don  Carlos  Castellanos  R 

Magistrado,  „ „ José  A.  Medina 

,,  ,,  ,,  Darío  Molina  P 

Fiscal,  „ „ Benjamín  Gómez  ürruela. 

Procurador,  „ „ Alfredo  Alarcón 

Secretario,  „ „ Encarnación  Mazariegos.. . 


2a.  Avenida  Norte,  No.  15. 
12  Avenida  Norte,  No.  5. 
9a.  Avenida  Sur,  No.  32. 
Chalet  Pamplona. 

5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 
9a.  Calle  Oriente,  No.  36. 


Sala  2^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Licenciado  Don  Adalberto  Aguilar  Fuentes.  5a  Avenida  Norte,  No.  7. 

Magistrado,  „ ,,  Filadelfo  de  León 7a.  Avenida  Sur,  No.  44. 

,,  ,,  „ Guillermo  Lavagnino 8a.  Avenida  Sur,  Np.  67. 

Fiscal,  ,,  ,,  Daniel  Menéndez 4a.  Avenida  Norte,  N.  12. 

Procurador,  ,,  .,  Francisco  Medina 10  C.  O.,  No.  34i 

Secretario,  „ „ Rodolfo  Gálvez  Molina 13  Avenida  Sur,  No.  19. 


Sala  3^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Licenciado  Don  J.  Daniel  Ramírez 

Magistrado,  „ „ Manuel  García  Alvarado. . . 

„ ,,  „ Juan  J.  Pérez 

Fiscal,  „ „ Leopoldo  Rosales 

Procurador  ,,  „ Abelino  Mariscal 

Secretario,  ,,  ,,  Valentín  Alvarez  P 


5a.  Calle  Poniente,  No.  11. 

4a.  Avenida  Norte,  No.  16. 
Prolongación  7a.  A.  N.,  No.  5D, 
Avenida  Central,  No.  78. 

Pasaje  Aguirre. 


Jueces  de  i^  instancia  de  la  Capital. 


Juez  1^,  Licenciado  Don  Miguel  Alfredo  Gil 5a.  Calle  Poniente,  No.  36. 

„ 2“,  ,,  ,,  Celso  Cerezo Avenida  del  Golfo,  No,  5. 

„ 39,  „ „ Francisco  Menéndez 11  Calle  Oriente,  No.  26. 

„ 4°,  „ „ Teodoro  Díaz  M 

,,  59,  ,,  „ Max.  García 11  Avenida  Norte,  No.  25. 

,,  69,  „ „ Rigoberto  Valdés  C 


NOTA:— La  Corte  Suprema  de  Justicia  y las  Salas  1»,  2»  y 3»  de  la  Corte  de  Apelaciones,  están 
instaladas  en  la  casa  NV  37  de  la  9»  Calle  Oriente;  los  Juzgados  iv,  2?  y 39  de  Instancia  del  Ramo 
Civil,  en  la  casa  N9  5 de  la  11  Avenida  Sur  y los  Juzgados  4V,  59  y 69,  de  I»  Instancia  del  Ramo  Crimi- 
nal, le  encuentran  en  el  edificio  situado  en  la  79  Avenida  Sur,  entre  16  y 17  Calle  Oriente. 
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FNOTA  EDITORIAL 


En  esta  breve  nota  se  quiere  infor- 
mar que  esle  año  como  el  anterior  ha 
sido  de  plena  actividad  para  el  Poder 
Judicial;  empeñado  desde  un  principio 
*en  llevar  a cabo  una  verdadera  labor, 
se  puede  hoy  vanagloriar  de  haber 
cumplido  con  su  deber,  lo  demuestran 
sus  diversos  trabajos  y la  estadística 
publicada  mensualmente  en  esta  “Ga- 
ceta”. Como  se  habrá  podido  apreciar, 
el  número  de  resoluciones  es  crecido, 
y ya  en  su  oportunidad  se  hizo  ver 
que  durante  mucho  tiempo  no  se 
había  visto  en  la  historia  de  Salas 
y Juzgados  cifras  tan  elevadas;  esto 
es  la  comprobación  de  lo  que  puede  la 
voluntad  cuando  está  bién  dirigida, 
pues  en  esta  lucha  sincera  los  Funcio- 
narios se  comprometieron  a trabajar 
y sencillamente  lo  han  verificado. 

Esta  nota  que  es  meramente  infor- 
mativa, no  la  guía  ningún  fin  de 
exhibicionismo,  se  hace  en  cumpli- 
miento de  una  obligación.  El  año 
está  para  terminar  y es  justo,  es  de 
derecho,  que  el  pueblo  sepa  que  a 


quienes  ha  confiado  sus  intereses,  gus- 
tosos rinden  la  información  que  deben 
por  un  mandato  fundamental.  Esta 
pequeña  labor  efectuada  es  el  producto 
de  los  buenos  colaboradores  que  firmes 
en  sus  convicciones,  han  puesto  su 
actividad  y energía  al  servicio  de  la 
causa  del  trabajo;  no  se  ignora  tam- 
poco que  lo  único  que  se  ha  hecho  es 
el  principio  de  una  total  j-enovación 
que  debe  sufrir  esta  importante  rama 
del  Gobierno  como  consecuencia  lógi- 
ca de  la  reforma  de  la  legislación; para 
el  efecto  vienen  nuevos  hofhbres  que 
aportarán  su  experiencia  y sabiduría 
a fin  de  proseguir  lo  que  los  actuales 
miembros  han  comenzado,  es  decir, 
continuar  en  el  camino  del  trabajo  y 
la  justicia;  pues  dar  a cada  uno  lo 
suyo,  además  de  un  deber,  es  mante- 
ner la  armonía  social,  base  de  todo 
desarrollo  y la  única  manera  de  salvar 
a la  Patria.  Una  vez  más  el  Poder 
Judicial  de  la  República  ratifica  a sus 
conciudadanos  que  está  en  el  sendero 
del  Trabajo  y de  la  Justicia. 
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CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

El  Juez  del  domicilio  de  una  persona.es  el  compe- 
tente para  conocer  de  las  demandas  que  contra 
ella  se  promuevan,  salvo  las  limitaciones  espe- 
cialmente establecidas  por  la  ley. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate- 
mala, tres  de  diciembre  de  mil  nove- 
cientos veiutitrás. 

Vista  para  resolver  la  competencia 
suscitada  entre  elJuez  2o.  de  Primera 
Instancia  de  este  Departamento,  y el 
3o.  de  igual  categoría  del  de  Quezalte- 
nango. 

Resultando:  que  con  fecha  veinti- 
cinco de  julio  del  corriente  año,  se 
presentó  ante  el  Juez  3o.  de  Primera 
Instancia  de  Quezalteuango  don  Igna- 
cio Sáenz.  en  concepto  de  apoderado 
de  don  Alfredo  de  Ojeda  y doña  Bea- 
triz Ojeda  de  Galindo,  demandando  a 
don  Alfreclo  S.  Clark  la  nulidad  d^  las 
diligencias  que  autorizaron  la  venta 
de  dos  mil  trescientos  noventa  y cinco 
acciones  de  la  Sociedad  de  Hilados  y 
Tejidos  de  Cantel  Limitada,  que  per 
tenecían  a sus  poderdantes,  por  he'ren- 
cia  de  su  padre  don  Luis  de  Oj^da;  la 
nulidad  de  las  escrituras  de  traspaso 
de  dichas  acciones,  y la  de  disolución 
de  la  Compañía  mencionada. 

Resultando:  que  al  ser  notificado  de 
la  demanda  el  señor  Clak  se  presentó 
al  Juez  2o.  de  la.  Instancia  de  este 
Departamento,  pidiéndole:  que  por  ser 


notorio  que  su  domicilio  era  en  esta 
capital,  promoviera  la  respectiva  com- 
petencia. 

Resultando:  que  el  Juez  accedió  a 
la  solicitud  y se  dirigió  al  de  Quezal 
tenango,  a efecto  de  que  se  inhibiera 
desconocimiento  del  asunto. 

Resultando:  que  el  Juez  de  Quezal- 
tenango  aceptó  la  competencia;  mandó 
oír  o la  otra  parte  y con  noticia  del 
Juez  exhortante,  remitió  los  antece- 
dentes a este  Supremo  Tribunal  para 
que  la  dirimiera. 

Resultando:  que  el  señor  Clark,  pre- 
sentó ante  esta  Corte,  los  documentos 
siguientes,  certificación  expedida  por 
el  Alcalde  lo.  Municipal  de  esta  ciu- 
dad en  que  consta  que  su  domicilio  es 
esta  capital;  testimonio  del  testamento 
otorgado  por  don  Luis  de  Ojeda  en  la 
ciudad  de  San  Salvador,  y certificación 
de  las  diligencias  correspondientes  al 
juicio  testamentario  de  dicho  señor 
que  fué  radicado  ante  el  Juez  Civil  de 
la  expresada  ciudad  con  fecha  veinti- 
cuatro de  diciembre  de  mil  novecientos 
ocho. 

Considerando:  que  por  contraerse 
la  demanda  a la  nulidad  de  las  dili- 
gencias que  sirvieron  de  base  para  la 
venta  de  unas  acciones,  que  pertene- 
cieron a don  Luis  de  Ojeda  y de  las 
escrituras  en  virtud  de  las  cuales  han 
sido  traspasadas,  así  como  la  de  en 
que  se  disolvió  la  Sociedad  de  Hilados 
y Tejidos  de  Cantel,  sin  que  en  ella  se 
aduzca  derecho  especial  alguno  sobre 
los  inmuebles  que  a dicha  compañía 
pertenecieron,  debe  refutarse  como 
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competente  el  Jaez  del  domicilio  del 
demandado,  Artos.  82;  84  y 88  del 
Cód.  de  Ps.  Gis. 

Considerando:  que  aunque  la  testa- 
mentaría de  don  Luis  de  Ojeda  estu- 
viera radicnida  ante  el  Juez  3o.  de 
Primera  Instancia  de  Quezaltenango, 
no  sería  éste  competente  para  conocer 
de  la  demanda  por  no  tratarse  de  ac- 
ciones entabladas  contra  los  herederos 
de  dicho  sefior,  cuya  calidad  tampoco 
la  tiene  el  sefior  Clark,  Artos.  1511, 
Prs.  Cls  y 267  del  Dto.  No.  273. 

Por  tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  de  las  Leyes 
citadas,  de  lo  pedido  por  el  Sr.  Fiscal, 
y de  lo  que  disponen  los  Artos  357  y 
359  Ps.  Cls.  declara:  que  el  Juez  2o.  de 
Primera  Instancia  de  este  Departa- 
mento es  el  competente  para  conocer 
del  juicio  de  que  se  hizo  relación. 

Notifíqupse  y con  certificación  de- 
vuélvanse los  antecedentes  al  Juez  úl- 
timamente referido  con  noticia  del  3o. 
de  la.  Instancia  de  Quezaltenango. 

Medrana. 

Florea  y Florea.  Serrano  Muñoz 

Caatülo.  Urruela. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CIVIL 

Los  Jueces  designan  la  suma  en  que  deban  consis- 
tir los  alimentos  y la  acción  para  exigir  los 
pretéritos,  sólo  puede  ejercitarse  por  los  que 
corresponden  a los  dos  últimos  años. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate- 
. mala,  once  de  diciembre  de  mil  nove- 
cientos veintitrés. 


* 

Vista  por  recurso  de  casación  con 
sus  antecentes  la  sentencia  de  diez  de 
mayo  próximo  pasado  proferida  por  la 
Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes que  confirma  el  fallo  de  seis  de 
diciembre  de  mil  novecientos  veintidós, 
dictado  por  el  Juzgado  3o.  de  Primera 
Instancia  del  Departamento  de  Guate- 
mala que  condena  a dofia  Matilde 
Guzmán  viuda  de  Canga-Argüelles  a 
pagar  a la  menor  Isabel  Pedroza  den- 
tro de  tercero  día  por  alimentos  preté- 
ritos la  suma  de  setecientos  veinte 
pesos  oro  americano,  valor  de  dos  afios 
a razón  de  treinta  pesos  de  la  misma 
moneda  cada  mes. 

Resulta:  que  en  memorial  de  fecha 
tres  de  noviembre  de  mil  novecientos 
veintiuno,  el  Licdo.  don  Abel  Girón, 
con  el  carácter  de  apoderado  de  dofia 
Carmen  Pedroza,  tutriz  natural  de  la 
menor  Isabel  Pedroza,  se  presentó  al 
Juzgado  Tercero  de  Primera  Instancia 
del  Departamento  de  Guatemala  mani- 
festando: que  por  sentencia  firme  de 
los  Tribunales  de  Justicia,  la  menor 
Isabel  Pedroza  fué  declarada  hija  ile- 
gítima de  don  Carlos-Cauga  Arguelles 
quien  falleció  bajo  disposición  testa- 
mentaria que  autorizó  el  Notario  Lie. 
don  Antonio  Rivera  P., el  diez  y seis  de 
julio  de  mil  novecientos  cuatro,  en  el 
cual  instituye  como  heredera  universal 
de  todos  sus  bienes,  derechos  y accio- 
nes, a su  viuda  dofia  Matilde  Guzmán 
de  Canga-Argüelles;  que  don  Carlos 
Canga-Argüelles  jamás  se  cuidó  en 
proporcionar  a su  hija  ilegítima  Isabel 
Pedroza  ni  educación,  ni  alimentos,  ni 
siquiera  lo  más  indispensable  para  que 
no  sufriera  loe  rigores  del  infortunio  y 
la  miseria;  que  dofia  Carmen  Pedroza, 
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a costa  de  grandes  afanes,  sacrificios  y 
desvelos,  es  quien  hasta  la  presente 
fecha  ha  suministrado  todo  lo  necesa- 
rio para  alimentar,  educar  y vestir  a 
la  mencionada  menor;  que  la  libertad 
de  testar  que  tenía  el  señor  Ganga 
Argüelles,  encontraba  un  límite  in- 
franqueable; el  derecho  que  asistía  a 
la  niña  Isabel  Pedroza  a ser  alimen- 
*tada;  que  dicha  menor  cuenta  trece 
años,  cuatro  meses  de  edad;  que  en  tal 
virtud  y en  apoyo  de  lo  que  dispone  la 
ley  citada  y los  Artos.  75  y 82  del  Dto. 
No.272,  en  so  carácter  de  apoderado  de 
doña  Carmen  Pedroza,  demanda  en  la 
vía  ordinaria  a doña  Matilde  G.  v.  de 
Canga-Argüelles,  a fin  de  que  previos 
los  trámites  legales,  el  señor  Juez 
atendiendo  al  cuantioso  capital  que  a 
su  muerte  dejó  el  mencionado  señor, 
así  como  a los  demás  extremos  que 
nuestra  legislación  vigente  establece, 
se  digne  pronunciar  sentencia  defini- 
tiva, fijando  la  cantidad  que  la  referi- 
da mortuoria  debe  pagar,  dentro  ter- 
cero día,  por  alimentos  pretéritos  na- 
turales y civiles,  de  la  menor  Isabel 
Pedroza,  cuota  que  en  ningún  caso 
debe  bajar  de  diez  y seis  mil  pesos  oro 
americano,  en  armonía  con  la  prueba 
que  en  su  oportunidad  se  rendirá. 

Resulta;  que  concedido  traslado  de 
la  demanda,  por  seis  días  a la  parte 
demandada,  esta  por  medio  de  su 
apoderado  Lie.  don  Antonio  Rivera  P., 
contestó  lo  siguiente;  que  aunque  el 
esposo  de  su  poderdante  negó  oficial- 
mente la  paternidad  de  esta  niña, 
desde  que  ocurrió  el  fallecimiento  de 
aquél,  estuvo  ella  ausente,  para  cortar 
toda  cuestión  judicial  a dar  una  pen- 
sión racional  a dicha  niña.  Pero  la  Sra. 


Pedroza,  mal  aconsejada,  pretendía 
herencia  para  su  hija,  y hasta  celebró 
un  contrato  con  un  abogado  pactandb 
por  honorarios  una  cuantiosa  suma  en 
oro  americano.  Esto  dió  margen  a un 
largo  litigio  que  perdió  la  Sra.  Pedroza 
en  cuanto  a la  herencia;  pero  ganó 
“Por  Abandono”,  en  cnanto  a la 
filiación  de  la  niña.  Declarada  la  filia- 
ción, ocurrieron  de  nuevo  en  nombre 
de  la  señora  Pedroza  a la  Sra.  Canga- 
Argüelles  para  convenir  en  la  pensión 
alimenticia,y  su  poderdante  les  ofreció 
inmediatamente  la  suma  que  creyó 
justa,  dadas  las  circunstancias.  Pero 
indudablemente  el  contrato  de  fuertes 
honorarios  que  dicha  señora  tiene 
pactado  fué  la  causa  de  que  se  prefi- 
riera entrar  en  un  nuevo  litigio;  y 
esto  lo  confirma  la  alusión  que  se  hace 
en  la  demanda  al  “caudal  enorme” 
que  aseguran  dejó  el  causante  a su 
fallecimiento.  Cierto  es  que  el  señor 
Canga-Argüelles  dejó  a su  muerte 
varias  propiedades,  que  al  ver  su  enu- 
meración parecen  muchas  por  estar 
la  finca  principal  dividida  en  cerca  de 
cincuenta  lotes,  que  no  han  podido 
unificarse  por  haber  entre  ellos  otros 
de  ajena  propiedad;  pero  además  que 
de  esos  bienes  corresponde  la  mitad  a 
la  viuda  por  gananciales,  el  causante 
dejó  fuertes  deudas  que  disminuyeron 
considerablemente  el  haber  hereditario; 
que  en  tal  virtud  el  señor  Juez  se  ser- 
virá resolver  oportunamente  en  vista 
de  las  pruebas  y que  se  mida  la  canti- 
dad que  debe  pagar  su  poderdante  por 
los  alimentos  pretéritos  que  demanda. 

Resulta;  que  elJuez  llamó  autos, citó 
a las  partes  a una  junta  conciliatoria 
que  no  pudo  verificarse  por  lo  que  fué 
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abierto  a prueba  el  juicio  por  el  tér- 
mino ordinario  o sea  de  cuarenta  días 
durante  el  cual  la  parte  actora  rindió 
las  siguientes:  A)  Dictamen  del  ex- 
perto don  Francisco  Castillo  Murga 
que  expresa:  que  en  atención  al  caudal 
que  a su  fallecimiento  dejó  el  señor 
Canga-Argüelles,  a la  circunstancia  de 
que  no  tiene  otros  hijos  legítimos  ni 
ilegítimos  reconocidos  y la  necesidad 
de  la  referida  menor,  estima  que  la 
suma  que  le  corresponde  percibir  ésta 
por  los  indicados  alimentos  pretéritos, 
naturales  y civiles,  desde  el  ocho  de 
julio  de  mil  novecientos  ocho  en  que 
nació  hasta  el  treinta  y uno  de  enero 
en  curso  (mil  novecientos  veintidós) 
es  la  de  doce  mil  quinientos  noventa  y 
ocho  pesos  oro  americano  o su  equi- 
valente en  moneda  nacional  al  cambio 
del  día  en  que  se  efectúe  el  pago.  B) 
Dictamen  del  experto  don  Rafael  H. 
Martínez  sobre  el  mismo  punto  y con- 
forme con  el  dictamen  del  experto  8r. 
Castillo  Murga.  Ambos  dictámenes 
fueron  ratiScados  siendo  el  Sr.  Castillo 
Murga  nombrado  por  la  parte  actora  y 
el  Sr.  Martínez  nombrado  por  elJuzga- 
do  en  rebeldía  de  la  parte  reo.  C)  De- 
claraciones de  los  testigos  Teófilo  López 
Barrios,  Mariano  Castillo  y Lepo, 
Justo  R.  de  León,  Ezequiel  Castro  M. 
y Pedro  Castillo  al  tenor  del  interro- 
gatorio que  obra  en  autos  al  folio 
catorce  de  la  pieza  de  Primera  Instan- 
cia que  contiene  las  siguientes  pre- 
guntas: I. — Sobre  conocimiento  y ge- 
nerales. II. — Digan  si  es  cierto  y les 
conata  que  desde  que  nació  la  niña 
Isabel  Pedroza  hasta  el  treinta  y uno 
de  enero  del  año  en  curso,  ni  su  padre 
don  Carlos-Canga  Arguelles,  ni  su 
viuda  y heredera  testamentaria,  doña 


Matilde  G.  de  Canga-Argüelles,  le  han 
suministrado  cantidad  alguna  para 
alimentos  naturales  y civiles  pretéritos. 
III. — Contesten  si  es  verdad,  que  por 
el  expresado  motivo  opinan  los  inte- 
rrogados que  la  referida  niña  tiene 
derecho  de  recibir  alimentos  civiles  y 
naturales,  pretéritos  desde  que  nació 
hasta  el  treinta  y uno  de  enero  del  año 
en  curso.  IV. — Digan  si  es  cierto  que 
conocen  a doña  Carmen  Pedroza  y les 
consta  que  es  pobre  y vive  de  su  tra- 
bajo personal.  V. — Digan  si  es  cierto 
y les  consta  que  la  niña  Isabel  Pedroza 
también  es  pobre  y no  tiene  otros  re- 
cursos de  los  que  le  puedan  correspon- 
der por  alimentos  civiles  y naturales, 
pretéritos  como  hija  ilegítima  de  don 
Carlos  Canga-Argüelles.  Los  testigos 
contestaron:  don  Teófilo  López  Ba- 
rrios, que  es  cierto.  Don  Mariano 
Castillo  y Lepo  a la  primera  que  no  se 
le  dirigió;  la  segunda  que  no  puede 
responder  a esta  pregunta  porque 
nunca  ha  vivido  en  intimidad  con  los 
padres  de  la  citada  niña;  a la  tercera 
que  es  efectivamente  cierto  el  conte- 
nido de  esta  pregunta;  a la  cuarta  que 
sí  la  conoce  y le  consta  que  es  pobre 
de  solemnidad,  viviendo  solamente  de 
su  personal  trabajo;  a la  quinta  que  es 
cierto  el  contenido  de  la  pregunta. 
Don  Ezequiel  Castro  M.,  a la  primera, 
que  conoce  a doña  Carmen  Pedroza  y 
a su  hija  Isabel  del  mismo  apellido 
pero  que  con  ella  no  le  ligan  las  gene- 
rales de  ley;  a la  segunda  que  como  a 
dicha  niña  la  conoció  como  a la  edad 
de  cuatro  años,  no  le  consta  si  desde 
su  nacimiento  hasta  la  fecha  indicada 
no  haya  recibido  cantidad  alguna  para 
el  fin  consabido;  y a la  tercera,  con- 
testó afirmativamente;  a la  cuarta, 
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que  es  efectivamente  cierto.  Don  Pedro 
Castillo,  que  conoce  a doña  Carmen 
Pedroza  y a su  hija  Isabel  y que  no  le 
ligan  las  generales  de  ley  con  ellas;  a 
la  segunda  que  es  muy  cierto  y le 
consta;  a la  tercera  que  esa  es  su 
opinión, por  juzgarlo  justo  y razonable; 
a la  cuarta  que  sí  la  conoce,  no  vi- 
viendo sino  única  y exclusivamente  de 
su  trabajo  personal;  a la  quinta,  que 
dicha  niña  es  pobre  de  solemnidad  y 
que  por  lo  tanto,  únicamente  puede 
tener  lo  que  le  corresponde  por  ali- 
mentos civiles  y naturales  corno  hija 
del  señor  Canga-Argüelles.  Don  Justo 
R.  de  León  a la  primera  no  le  fué  diri- 
gida; a la  segunda,  que  sí  es  cierto  y 
le  consta  que  ninguna  de  las  personas 
citadas  han  atendido  en  ese  sentido  a 
aquella  niña;  a la  tercera  que  es  efec- 
tivamente cierto;  a la  cuarta  que  tam- 
bién es  cierto  y a la  quinta  que  lo  que 
se  le  pregunta  es  totalmente  cierto. 

Resolta:  que  a solicitud  de  la  parte 
actora,  fué  prorrogado  por  ocho  días  el 
término  de  prueba  y concluido  este, 
se  mandaron  unir  las  pruebas  rendidas 
a los  autos,  se  concedió  traslado  a las 
partes  para  alegar  de  buena  prueba,  y 
evacuados  estos,  el  Tribunal  llamó 
autos  para  dictar  sentencia. 

Resolta:  que  con  fecha  seis  de  di- 
ciembre de  mil  novecientos  veintidós 
el  Juzgado  pronunció  sentencia  en  los 
términos  que  quedan  indicados. 

Resulta:  que  en  virtud  de  apelación 
interpuesta  por  la  parte  demandante, 
pasó  el  juicio  a la  Sala  Tercera  de  la 
Corte  de  Apelaciones  y este  Tribunal 
previos  los  términos  de  ley,  con  fecha 


diez  de  mayo  del  presente  año  dictó  el 
fallo  que  se  examina. 

Resolta:  que  con  auxilio  del  abo- 
gado don  Abel  Girón  y por  estimar 
violados  los  Artos.  17  y 675  del  Códi- 
go Civil  204,  607,  736,  766,  775,  823, 
829  y 877  del  Cód.  de  Ps.  Civiles.  2. 
75,  77,  78,  79,  80,  81,  82  y 159delDto 
No.  272,  la  señora  Pedroza  introdujo 
recurso  de  casación  contra  el  fallo 
citado  de  Segunda  Instancia. 

Considerando:  que  la  Sala  Tercera 
de  la  Corte  de  Apelaciones  dictó  su 
fallo  de  conformidad  con  las  leyes 
aplicables  al  caso,  y estableció  la  cuan- 
tía de  los  alimentos  pretéritos  deman 
dados  durante  el  tiempo  y en  la  forma 
que  la  misma  ley  determina,  por  tanto 
no  violó  los  artículos  17  y 175  del  Códi- 
go Civil. 

Considerando:  que  con  las  ejecuto- 
rias de  los  juicios  de  filiación  y suma- 
rios de  alimentos  se  establecieron  de 
una  manera  irrefutable  el  derecho 
que  la  menor  Isabel  Pedroza  Canga- 
Argüelles  tiene  a exigir  alimentos  a la 
mortual  de  su  padre  Carlos  Canga- 
Argüelles  y la  cuota  mensual  de  dichos 
alimentos  ya  fueran  presentes  o preté 
ritos,  ejecutorias  que  invocó  la  Sala 
como  fundamento  de  su  fallo,  pues 
aquellos  instrumentos  fueron  suficien- 
tes para  el  caso,  la  prueba  testimonial 
y a la  de  expertos  aunque  hubieran 
sido  recibidas  con  las  formalidades  de 
ley  en  nada  alteran  el  fondo  de  las 
acciones  y derechos  invocados  por  la 
parte  demandante;  y a esto  hay  que 
considerar  que  el  dictamen  de  los 
expertos  don  Rafael  H.  Martínez  y don 
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Francisco  Castillo  Murga;  no  fué  emi- 
tido con  las  solemnidades  que  imponen 
los  artículos  749,  760,  751,  762,  753, 
754  y 755  del  Cód.  de  Ps.  Oís.  y por  no 
tratarse  de  arte,  ciencia  o ramo  que 
necesite  los  conocimientos  especiales, 
esa  prueba  no  pudo  servir  de  funda- 
mento a la  sentencia  que  se  examina, 
por  lo  que-  la  Sala  sentenciadora  no 
violó  los  artículos  204,  607,  736,  766, 
776,  823,  829  del  Cód.  de  Pe.  citado,  y 
como  la  misma  Sala  observó  las  reglas 
de  derecho  en  la  redacción  del  fallo 
recurrido  tampoco  violó  el  artículo 
877  del  mismo  Código. 

Considerando:  que  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1071  del  Código 
de  Ps.  Cls.,  el  Juez  tiene  facultad  para 
señalar  la  suma  en  que  deben  consistir 
los  alimentos,  y haciendo  uso  de  esa 
facultad  señaló  treinta  pesos  oro  ame- 
ricano mensuales  o sean  setecientos 
veinte  pesos  da  la  misma  moneda  por 
los  dos  años  que  permite  la  ley  para 
los  alimentos  pretéritos  y en  esa  virtud 
en  vez  de  violar  la  Sala,  hizo  recta 
aplicación  de  los  artículos  2,  75,  77, 
78,  79,  80,  81  y 159  del  Dto.  272. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  apoyo  de  las  leyes  citadas 
y de  conformidad  con  lo  que  disponen 
loe  artículos  1876  del  Cód.  de  Ps.  Cls. 
y 330  del  Dto.  No.  273  desestima  el 
recurso  interpuesto  y condena  a la 
parte  recurrente  a sufrir  diez  días  de 
prisión  simple  conmutables  a razón 
de  cien  pesos  diarios  por  no  haber 
constituido  el  depósito  de  mil  pesos 
que  le  correspondían  y del  cual  se  le 
exhoneró  por  estar  habilitada  legal- 
mente para  litigar  como  pobre,  depó- 


sito regulado  de  conformidad  con  lo 
preceptuado  en  el  Decreto  Legislativo 
número  1196  y Decreto  Gubernati- 
vo número  815. 

Notifíquese  y con  certificación  de- 
vuélvanse los  autos  al  Tribunal  ue  su 
origen. 

José  A.  Medrarlo. 

Quirino  Flores  y Flores. 

José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  de  D.  Castillo, 

Salomón  Carrillo  Ramírez 


CRIMINAL 

Los  Jueces  apreciarán  en  justicia  el  valor  de  las 
presunciones  de  hombre,  según  la  naturaleza  de 
los  hechos,  la  prueba  de  ellos,  el  enlace  natural 
más  o menos  necesario  que  exista  entre  la 
verdad  conocida  y la  que  se  busca  y la  aplicación 
más  o menos  exacta  que  se  pueda  hacer  de  los 
principios  establecidos  por  la  Ley. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  Guate- 
mala, siete  de  Noviembre  de  mil  nove- 
cientos veintitrés. 

Vista  por  recurso  de  casación  con 
sos  antecedentes,  la  sentencia  de  vein- 
ticuatro de  Julio  de  mil  novecientos 
veintitrés,  pronunciada  por  la  Sala 
Tercera  de  la  Corte  de  Apelaciones  en 
la  que,  denegaudo  su  aprobación  al 
fallo  de  treinta  y uno  de  Mayo  del  mis- 
mo año,  proferido  por  el  Juzgado  quin- 
to de  Instancia  del  Departamento 
de  Guatemala,  declara:  que  Aparicio 
Santiago  Cárdenas  M.  es  reo  del  delito 
de  homicidio  perpetrado  en  la  persona 
de  Arturo  Chávez;  le  impone  por  ese 
motivo,  la  pena  de  seis  años  ocho  me- 
ses de  prisión  correccional  inconmuta- 
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bles  y hace  las  demás  declaraciones 
de  ley. 

Resulta:  que  a la  una  y cinco  minu- 
tos de  la  mañana  del  día  seis  de  Abril 
de  mil  novecientos  veintidós,  la  Sexta 
Sección  de  Policía  de  esta  Ciudad,  dió 
parte  por  teléfono  al  Juzgado  Tercero 
de  Paz  de  que  en  el  interior  de  la  casa 
número  treinta  y seis  de  la  5^  Avenida 
Sur,  del  Cantón  Barrios  se  encontraba 
el  cadáver  de  un  hombre,  por  lo  que 
dicho  Juez  se  constituyó  como  corres 
ponde  en  la  casa  citada  a la  una  y 
cuarenta  minutos  de  la  misma  mañana 
y en  el  interior  de  la  primera  habita- 
ción fuó  encontrado  el  cadáver  de  un 
hombre  atravesado  en  el  humbral  de 
la  puerta  que  da  al  patio  teniendo  la 
cabeza  hacia  el  norte,  o sea  en  dirección 
del  mismo  patio  y los  pies  dentro  de 
la  habitación  señalando  el  sur;  boca 
abajo  con  los  brazos  doblados,  el  dere- 
cho junto  a la  puerta;  le  fuó  recono- 
cida una  herida,  especie  de  agujero 
situado  en  la  sien  izquierda  causada 
al  parecer,  con  arma  de  fuego  y en  la 
cintura  se  le  encontró  un  cuchillo  con 
vaina.  Viste  camiseta,  descalzo  y tie 
ne  la  cabeza  amarrada.  Identificado 
por  Manuela  y Rafael  Orantes  y Gui- 
llermo Castellanos,  presentes  al  acto  y 
como  vivientes  de  la  misma  casa,  re- 
sultó ser  el  cadáver  de  Arturo  Chávtz. 
La  banda  izquierda  de  la  misma  puerta 
se  encuentra  cerrada,  de  suerte  que 
el  cadáver  yace  en  el  espacio  que  deja 
la  que  está  abierta. 

Resulta:  que  examinados  uno  en 
pos  de  otro,  Rafael  Orantes,  Manuela 
del  mismo  apellido  y Guillermo  Caste- 
llanos, manifestaron  la  primera,  que 


es  concubina  de  Aparicio  Cárdenas  con 
quien  tiene  dos  niños  y en  familia 
viven  en  la  misma  casa:  que  Cárdenas 
es  empleado  del  ferrocarril  y ayer 
(cinco  de  Abril)  no  tuvo  trabajo  por 
lo  que  toda  la  última  tarde  estuvo 
tomando  licor  en  la  cantina  “La  Cum- 
bre del  Valle”,  propiedad  de  Clotilde 
N. ; que  hace  como  dos  horas  o sea 
como  a las  doce  de  la  noche  llegó  o 
vino  a su  habitación  donde  ya  estaba 
durmiendo  y en  su  ebriedad  se  puso  a 
pelear  con  la  que  habla  porque  a pesar 
de  lo  tarde  quería  que  le  pusiera 
comida;  que  en  este  acto  Arturo 
Chávez,  hermano  de  la  exponente  que 
vive  en  el  cuarto  contiguo,  junto  con 
Guillermo  Castellanos,  oyó  el  escán- 
dalo que  formaba  Cárdenas  y por  esto 
los  llamó  al  orden  diciéndoles  que  se 
acostaran  tranquilos  y dejaran  de 
hablar;  que  entonces  su  concubino 
salió  al  patio  a tiempo  que  su  hermano 
abrió  la  puerta  de  su  cuarto  al  cual 
se  encaminó  Cárdenas:  que  todavía  su 
indicado  hermano  le  repitió  que  se 
acostara  callado  a lo  que  su  referido 
concubino  le  respondió:  “qué  decís?” 
y a continuación  le  dieparó  dos  tiros 
de  revólver  de  los  cuales  le  hirió  cau- 
sándole la  muerte  y salió  huyendo  por 
la  puerta  de  calle:  que  aunque  el 
hechor  es  padre  de  sus  hijos,  pide  el 
castigo  que  merece  por  la  muerte  de  su 
hermano  quien  ya  no  habló.  Manuela 
Orantes  dijo:  que  como  a las  doce  de 
la  noche  que  acaba  de  extinguirse,  la 
exponente  cosía  y esta  estaba  próxima 
a planchar  so  costura  cuando  oyó  que 
Aparicio  Cárdenas  hablaba;  pero  sin 
comprender  lo  que  decía;  que  a eso  la 
deponente  abrió  su  puerta  para  ver  lo 
que  pasaba  y a tiempo  hacía  lo  mismo 
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8U  hermano  Artaro  Cbávez  que  oca- 
paba otra  habitación  y entonces  dos 
fogonazos  ilaminaron  la  oscuridad  y 
vió  a Cárdenas  que  era  el  que  los 
hacía  con  dos  disparos  de  revólver 
en  contra  de  su  hermano  Ohávez  que 
se  hallaba  en  la  puerta  de  su  cuarto; 
que  no  oyó  qué  palabras  se  cruzaron 
entre  los  dos;  pero  al  ver  que  se  tra- 
taba de  matar  a su  hermano,  salió  la 
exponente  en  carrera  hacia  la  calle  en 
busca  de  policía:  que  no  encontró  a 
ninguno  y por  eso  tomó  un  callejón 
por  donde  huía  Cárdenas  buscando  la 
casa  de  su  familia;  que  felizmente  se 
encontró  con  dos  agentes  a quienes  les 
contó  lo  que  pasaba  y el  fin  que  perse- 
guía de  capturar  al  hechor  de  la 
muerte  de  su  indicado  hermano  contra 
el  cual  pide  su  castigo,  (ruillermo 
Castellanos  declara;  que  conoce  al 
occiso  Arturo  Chávez  puesto  que  en 
vida  domían  juntos  desde  el  último  de 
Octubre  pasado;  que  Chávez  estaba 
empleado  en  el  teatro  *‘La  Libertad" 
y que  tenía  como  cuatro  noches  de  no 
llegar  a dormir;  que  anoche  muy  tem- 
prano como  de  costumbre  se  durmió  el 
que  habla  sin  cuidarse  de  la  llegada 
de  Cbávez  puesto  que  éste  tenía  llave 
para  entrar  por  lo  que  no  se  dió  cuenta 
de  su  llegada:  que  despertó  hace  una 
una  hora  y media  poco  más  o menos  al 
ruido  producido  por  dos  detonaciones 
y entonces  a su  vista  se  presentó  que 
su  amigo  Arturo  yacía  muerto  en  la 
puerta  que  da  al  corredor  quien  ni  habló 
ni  se  quejó;  que  ignora  que  enemistades 
tenía,  lo  mismo  que  no  sabe  quien  le 
dió  muerte;  que  conoce  a Aparicio 
Cárdenas  por  encontrarlo  siempre  en 
el  interior  de  la  casa:  pero  nunca  lo 


trató  no  pasando  de  saludarlo  cuantas 
veces  lo  veía. 

Resulta:  que  indagado  Aparicio 
Cárdenas  Mayorga,  dijo:  ser  de  treinta 
y seis  años  de  edad,  viudo,  ferrocarri- 
lero, originario  y vecino  de  esta  Capi- 
tal, con  domicilio  en  la  calle  real  del 
Guarda  Viejo  número  ciento  cuarenta 
y ocho,  que  esta  filiado  como  soldado 
en  la  Comandancia  de  Armas  y está 
inscrito  como  ciudadano,  que  nunca 
ha  estado  preso  y no  tiene  apodo 
conocido;  que  la  policía  lo  capturó-ayer 
(seis  de  Abril)  en  la  madrugada  como 
a la  una  y media  en  la  Calle  real  de  la 
Libertad  e ignora  el  m^^tivo:  que  desde 
las  once  de  la  noche  del  cinco  del  mes 
en  curso  (Abril)  hasta  la  una  y media 
de  la  mafiana  de  ayer  (seis  de  Abril) 
estuvo  en  la  casa  de  Elisa  Navas  y 
Jesús  Zelada  en  la  diez  y siete  Calle 
Poniente  donde  permaneció  acompa 
fiado  de  éstas,  Josefa  y Marcelina 
Mayorga,  Roderico  Uribe,  Ernesto  Ló- 
pez y Benjamín  Araujo,  sefiores  con 
quienes  llegó  a dicha  casa  y en  donde 
estuvieron  tomando  helados  y refres- 
cos y a la  una  y media  indicada  se 
retiro  e iba  para  su  casa  cuando  lo 
capturaron:  que  el  revólver  que  se  le 
puso  a la  vista  no  es  de  él,  no  lo 
conoce,  e ignora  a quien  pertenece; 
dicho  revólver  es  Smith  Wesson,  cali- 
bre treinta  y ocho:  que  conoce  a Ar- 
turo Chávez  puesto  que  es  hermano  de 
Rafaela  Orantes  con  quien  tiene  el 
que  habla  dos  chiquitos;  pero  sin 
vivir  con  ella:  quo  con  Chávez  no  tiene 
ninguna  relación  y hace  constar  qu&la 
Orantes  vive  sola  por  una  calle  del 
Cantón  Barrios  y el  declarante  vive 
con  su  familia  en  la  Calle  Real  del 
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Guarda  VÍI|g:  que  a ninguna  hora  ha 
estado  ebrio  puesto  que  ia  bebida  la 
tiene  prohibida  por  su  médico:  que  es 
falso  que  el  declarante  en  estado  de 
ebriedad  haya  llegado  a la  casa  de 
Rafaela  Orantes  a las  doce  de  la  no* 
che  del  cinco  para  amanecer  el  seis  de 
Abril  y que  también  es  falso  que  haya 
peleado  con  élla  puesto  que  no  come 
con  ella  y concluyó  negando  ser  el 
autor  del  hecho  criminoso  que  se 
averigua. 

Resulta:  que  examinado  el  Inspec- 
tor de  Policía,  Manuel  de  Jesús  López 
dijo:  que  con  relación  al  hecho  que  se 
pesquisa,  el  exponente  tomó  parte  se- 
gún instrucciones  recibidas,  en  buscar 
el  revólver  con  que  Aparicio  Cárdenas 
mató  a Arturo  Chávez;  que  una  hora 
después  de  esto,  el  que  habla  encontró 
en  la  habitación  de  Rafaela  Orantes  en 
el  interior  de  una  almohada  de  la  cama 
que  ocupa  Cárdenas,  un  revólver  8mith 
Wesson  calibre  treinta  y ocho  de  cinco 
tiros,  tres  buenos  o sean  usables  y dos 
ya  quemados;  que  ia  Orantes  tiene  por 
separado  su  cama  y que  el  crimen  no 
lo  presenció  que  el  agente  de  la  misma 
Sexta  Sección,  Miguei  Angel  Gortez 
persiguió  a Cárdenas  que  huía  y en 
ios  silbidos  que  daba  puso  en  atención 
a los  agentes  de  la  Séptima  Sección  o 
sea  la  del  Guarda  Viejo  y dos  de  éstos 
le  salieron  adelante  a Cárdenas  y lo 
capturaron;  que  Julio  Quevedo  es  otro 
agente  compañero  de  Cortez  a quienes 
en  la  madrugada  de  ayer  (seis  de 
Abrii)  Manuela  Orantes  pidió  auxilio 
para  capturar  a Cárdenas,  pitaron 
aiarma  porque  Cárdenas  les  llevaba 
delantera  y así  fué  como  Felipe  Paia- 
cios  y Adrián  Martínez,  agentes  dei 


Guarda  lo  capturaron:  que  ya  preso 
Cárdenas  en  la  Sexta,  en  especie  de 
plática  dijo:  que  si  se  habían  iievado  a 
Arturo  Chávez  al  Hospital  y que  él 
estaba  inquieto  por  saber  su  paradero”: 
que  al  parecer  Cárdenas  había  tomado 
BUS  tragos:  pero  no  estaba  ebrio. 

Resulta:  que  examinada  Clotilde 
Siliézar  viuda  de  Sáenz  dijo:  que 
conoce  a Aparicio  Cárdenas,  que  la 
visita  en  su  cantina;  pero  hace  como 
ocho  días  que  no  llega  y que  es  falso 
que  haya  estado  en  su  cantina  el  día 
que  se  le  indica  (día  del  suceso). 

Resulta:  que  el  agente  de  la  Sexta 
Sección,  Miguel  Angel  Cortez  expone: 
que  el  jueves  seis  del  mes  en  curso 
(Abril)  y como  a la  una  menos  veinte 
minutos  (entre  líneas  dice:  del  diez  y 
siete)  poco  más  o menos,  estando  de 
turno  en  el  Cantón  Barrios,  oyó  dos 
disparos  de  revólver:  que  inmediata- 
mente se  dirigió  al  lugar  donde  habían 
sido  dichos  disparos,  encontró  abierta 
la  puerta  de  la  casa  ubicada  en  el 
Cantón  Barrios  y le  indicaron  que 
Aparicio  Cárdenas  había  dado  muerte 
al  individuo  que  yacía  en  el  suelo:  que 
después  de  tomar  la  filiación  de  Cárde- 
nas salió  a capturarlo  dando  el  toque  de 
alarma  y los  agentes  de  la  Séptima  Sec- 
ción salieron  adelante  de  la  dirección 
que  llevaba  el  que  habla  y dieron  cap- 
tura a Cárdenas  y lo  entregaron  al  de- 
ponente quien  lo  condujo  al  lugar  del 
hecho  para  que  lo  reconociera  y mani- 
festara si  era  él  quien  había  dado  muer- 
te al  que  estaba  exánime  en  el  suelo  y 
como  lo  reconocieron  lo  condujo  a la 
Sexta  Sección.  El  agente  Julio  Que- 
vedo se  produce  en  estos  términos: 
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qae  sería  la  ana  menos  veinte  minu- 
tos de  la  madrugada  del  día  seis  de 
este  (Abril)  cuando  ei  silencio  de  esa 
hora  fué  herido  por  dos  detonaciones 
de  arma  de  fuego  qae  se  dejaron  oír 
por  la  esquina  donde  el  que  habla 
estaba  de  turno,  que  era  la  séptima 
Calle  y sexta  Avenida  del  Cantón  Ba- 
rrios; que  orientándose  por  el  eco 
llegó  ai  número  treinta  y seis  de  la 
novena  Calle  Poniente  y en  un  cuarto 
en  ia  puerta  que  da  al  patio  se  halló 
con  el  cadáver  de  Arturo  Chávez, 
informándole  Rafaela  Orantes,  pre- 
sente en  este  acto,  que  Aparicio  Cár- 
denas lo  había  matado;  que  cuando  el 
que  habla  salía  a dar  parte  a su  Sec- 
ción, se  encontró  con  Manuela  Orantes 
que  le  dijo  que  el  referido  Cárdenas 
iba  huyendo  por  la  décima  Calle  que 
conduce  al  Salón  Venecia  que  da  a la 
Calle  real  del  Guarda  Viejo  y que  él 
había  muerto  a Chávez:  que  siempre 
se  dirigió  el  dicente  a su  Sección 
donde  se  telefoneó  a la  Séptima  del 
Guarda  Viejo  para  la  captura  de  Cár- 
denas. El  agente  de  la  Séptima  Sec- 
ción de  Poiicía,  Adrián  Martínez  dice: 
que  con  su  compañero  Felipe  Palacios 
se  hicieron  encuentro  en  la  esquina  del 
Salón  Venecia  con  Manuela  Orantes 
quien  les  dijo  que  venía  o iba  en 
seguimiento  de  Aparicio  Cárdenas  que 
había  disparado  sobre  su  hermano  Ar- 
turo Chávez;  pero  que  por  allí  por  el 
Salón  lo  había  perdido  de  vista  y les 
pidió  que  se  lo  capturaran,  que  tal  vez 
en  la  vuelta  por  esa  calle  lo  encontra- 
ban ; que  después  de  enterarse  de  como 
era  Cárdenas,  se  pusieron  a buscarlo 
y,  en  efecto,  a la  vuelta  que  dieron 
encontraron  a dicho  hombre  en  la  14 
calle  y calle  real  del  Guarda  Viejo; 


que  lo  capturaron  y en  esos  momentos 
el  tal  hombre  estaba  tembloroso  y algo 
ebrio,  les  dijo  que  se  llamaba  Santiago 
Cárdenas  y que  venía  de  su  trabajo, 
pero  como  sus  señas  correspondían  a 
las  que  suministró  la  Orantes,  lo  detu- 
vieron hasta  que  otros  agentes  de  la 
sexta  sección  confirmaron  que  San- 
tiago Cárdenas  era  el  llamado  Aparicio 
autor  de  la  muerte  de  Arturo  Chávez. 
Felipe  Palacios,  agente  de  la  séptima 
sección  de  policía,  expone:  que  ron- 
dando junto  con  Adrián  Martínez 
frente  al  Teatro  Venecia,  vieron  salir 
de  entre  la  oscuridad  de  una  calle  a 
una  señora  que  gritaba  y pedía  auxilio 
contra  Aparicio  Cárdenas  que  había 
matado  a su  hermano  Arturo  Chávez; 
que  esta  señora  dijo  llamarse  Manuela 
Orantes  quien  agregó  que  iba  en  se- 
guimiento de  Cárdenas  que  había 
cruzado  en  una  calle  que  les  señaló; 
que  en  vista  de  esto  se  pusieron  en  su 
pista  y en  la  esquina. de  la  14  calle  y 
calle  real  del  Guarda  Viejo  lo  captu- 
raron, en  cuyo  momento  dicho  hombre 
explicó  temblorosamente  que  venía  de 
su  trabajo  y que  se  llamaba  Santiago 
Cárdenas;  que  teniendo  presunciones 
que  fuera  el  mismo  Aparicio,  lo  hicie- 
ron preso  y con  él  regresaron  a la 
esquina  dei  Venecia  para  que  la  Oran- 
tes les  dijera  si  era  él  contra  quien 
pedía;  que  ya  la  señora  no  estaba  y 
entonces  pitaron  y acudieron  los  agen- 
tes de  la  sexta,  quienes  identificaron  a 
dicho  hombre  como  Aparicio  Cárdenas, 
autor  del  homicidio  verificado  en  Ar- 
turo Chávez;  que  la  captara  la  hicieron 
como  a la  una  menos  cuarto  de.  la 
mañana  del  seis  del  mes  en  curso 
(abril)  y que  en  ese  momento  Cárde- 
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ñas  no  corría  sino  andaba  a paso 
natural. 

Resolta:  que  con  fecha  seis  de  abril 
de  mil  novecientos  veintidós  a las  tres 
de  la  tarde,  Luis  Torres  H.,  Coman- 
dante de  la  sexta  Sección  de  la  Policía 
Urbana  dió  parte  al  Juzgado  Tercero 
de  Paz  de  esta  ciudad  del  hecho  rela- 
cionado, parte  que  se  registra  al  folio 
diez  y seis  del  proceso  y en  donde, 
además  de  los  detalles  ya  consignados, 
figura  el  dato  de  que  a Aparicio  Cár* 
denas  le  fueron  encontrados  ciento 
cuarenta  y cinco  pesos  moneda  de  oro 
americano  que  juntamente  con  un 
revólver  Smith  Wesson  calibre  treinta 
y ocho  con  dos  cascabillos  y tres  tiros 
remitió  dicho  Comandante  al  citado 
Juzgado  de  Paz.  Este  parte  fuó  debi- 
damente ratificado  sin  modificación. 

Resulta:  que  pasada  la  causa  al 
Juzgado  Quinto  de  Primera  Instancia 
del  Departamento  de  G-uatemala,  este 
Tribunal  en  auto  de  once  de  abril 
redujo  a prisión  provisional  a Aparicio 
Cárdenas  por  el  delito  de  homicidio, 
auto  contra  el  cual  Cárdenas  no  intro- 
dujo recurso  alguno. 

Resulta:  que  el  diez  y siete  del  mis- 
mo mes  Cárdenas  solicitó  la  amplia- 
ción de  su  declaración  y en  ella  ex- 
puso: que  el  día  cinco  del  corriente 
mes  (abril)  salió  de  la  estación  de  los 
Ferrocarriles  a las  nueve  y quince 
minutos  de  la  noche  y se  dirigió  al 
Hotel  Europa  donde  cenó  y salió  a las 
diez  menos  diez  minutos  poco  más  o 
menos,  se  dirigió  por  la  diez  y ocho 
calle  con  dirección  a las  Sexta  Avenida 
que  en  la  esquina  de  la  6a.  Avenida 


y diez  y siete  calle  se  juntó  con  Ro- 
drigo Uribe,  Benjamín  Araujo  y Er- 
nesto López  y se  dirigieron  a la  casa 
número  tres  de  la  diez  y siete  Calle 
Poniente  a donde  fné  a dejarle  un 
mandado  a Elisa  Navas  de  parte  de 
Soledad  Marroquín  que  vive  en  Santa 
Lucía;  que  en  la  mencionada  casa 
convidaron  al  indagado  y a sus  amigos 
a que  se  tomaran  un  helado,  el  cual 
aceptaron  y hecho  esto  se  retiraron  de 
allí  a las  doce  y treinta  minutos  de  la 
misma  noche;  que  en  la  casa  mencio- 
nada se  encontraban  también  Marce- 
lina Mayorga,  Josefa  Mayorga  y Jesús 
Zelada;  que  de  dicha  casa  se  dirigieron 
por  la  calle  real  de  La  Libertad  con 
dirección  a su  casa;  ya  en  la  esquina 
del  Salón  Venecia  se  despidió  de  sus 
amigos  y se  fué  a su  casa;  que  yendo 
solo,  había  caminado  como  tres  cua- 
dras cuando  la  policía  lo  intimó  para 
que  se  parara  y lo  capturaron. 

Resulta;  que  Elisa  Navas,  Ernesto 
López  y Zelaya,  Ricardo  Valle,  José 
García,  Maximiliano  Ramírez,  Marce- 
lina Mayorga  y Jesús  Zelada  se  pro- 
ducen de  acuerdo  con  lo  dicho  por 
Cárdenas,  es  decir:  que  en  la  noche  del 
cinco  para  amanecer  el  seis  de  abril 
estuvieron  en  casa  de  Elisa  Navas;  que 
como  a las  diez  llegó  Aparicio  Cárde- 
nas acompañado  de  tres  individuos  a 
dicha  casa,  entregó  Cárdenas  a la 
Navas  un  papel  amarillo  que  era  una 
constancia  enviada  por  Soledad  Marro- 
quín de  Santa  Lucía  Contzumalguapa 
para  recoger  una  encomienda  a la 
estación  del  Ferrocarril;  que  como  a 
las  doce  y media  se  retiraron  Cárdenas 
y sos  amigos  después  de  haber  tomado 
unos  helados  y bailado  al  son  de  una 
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victrola;que  del  hecho  que  se  averigua 
nada  les  consta.  Benjamín  Araujo 
dice:  que  es  mentira  que  haya  estado 
tomando  helados  la  noche  del  cinco 
con  ellos  y en  compañía  de  Cárdenas, 
los  señores  Mayorga  a quienes  no 
conoce  ni  de  vista  ni  a Oribe;  que  el 
dicente  se  separó  de  López  y de  Cár- 
denas en  la  misma  esquina  y se  fué 
para  su  casa  sin  acompañarlos  a nin* 
guna  parte;  José  García,  dice:  que 
Cárdenas  y sus  amigos  se  retiraron  de 
casa  de  Elisa  Navas  como  a las  doce 
de  la  noche  y lo  mismo  afirma  Ricardo 
Valle.  Josrfa  Mayorga  agrega  que  del 
hecho  que  se  averigua  no  le  consta 
absolutamente  nada. 

Resulta:  que  Aparicio  Cárdenas 
ampliando  su  indagatoria  y a virtud 
de  preguntas  dijo:  que  el  cinco  de  abril 
salió  de  la  estación  como  a las  nueve  o 
diez  de  la  noche  y que  durante  dicho 
día  estuvo  en  la  misma  estación  arre- 
glando el  trabajo  para  el  día  siguiente 
en  compañía  de  los  brequeros  Salvador 
Sánchez,  Arturo  Santos  y Ricardo 
Mariles.  Al  folio  cuarenta  y tres  se 
lee  el  informe  del  Gerente  General 
del  International  Railwais  of  Central 
America  que  dice:  que  don  Aparicio 
Cárdenas  es  empleado  de  esta  empresa 
como  conductor  de  trenes  y llegó  a 
Guatemala  procedente  dé  Mazatenango 
con  el  tren  número  cuarenta  y cuatro 
el  cuatro  de  abril  del  presente  año  a 
las  nueve  y quince  p.  m.,  este  informe 
tiene  fecha  seis  de  junio  de  mil  nove- 
cientos veintidós. 

Resulta:  que  por  motivo  de  enfer- 
medad, Aparicio  Cárdenas  fué  excar- 
celado bajo  fianza  de  haz  con  fecha 


catorce  de  agosto  de  mil  novecientos 
veintidós. 

Resulta:  que  indagada  Soledad  Ma- 
rroquín  dijo:  que  a principios  del  mes 
de  abril  y sin  recordar  la  fecha  la 
deponente  fué  a la  estación  de  Santa 
Lucía  a pesar  unas  dos  flores  de  corozo 
que  le  mandó  a su  sobrina  Elisa  Na- 
vas; que  en  esos  momentos  llegó  a la 
estación  el  tren  de  carga  que  venía  de 
Mazatenango  con  dirección  a esta  capi- 
tal, que  en  dicho  tren  venía  como  con- 
ductor Aparicio  Cárdenas;  qne  al  verlo 
la  declarante  se  dirigió  a él  y le  pidió 
favor  para  que  le  trajera  a la  Navas  los 
recibos  de  las  flores  de  corozo  que  había 
pasado  la  deponente  y Cárdenas  le 
dijo  que  con  mucho  gusto,  y que  del 
hecho  que  se  averigua  nada  ha  sabido 
ni  sabe  nada.  Al  folio  ciento  dos  de  la 
pieza  de  Primera  Instancia  figura  el 
informe  dei  Gerente  General  del  mismo 
Ferrocarril  que  dice:  que  durante  el 
mes  de  abril  de  mil  novecientos  veinti- 
dós, no  se  remitió  por  Soledad  Marro- 
quín  de  Santa  Lucía  a Guatemala 
ninguna  otra  cantidad  de  corozo, 
más  que  un  lío  de  flores  de  corozo  que 
fué  manifestada  en  aquella  estación 
con  fecha  1 1 de  abril  a la  consignación 
de  Elisa  Navas,  lío  que  fué  movido  de 
Santa  Lucía  a Guatemala  el  doce  de 
abril  y entregado  el  trece  a la  presen- 
tación del  envío  general.  Número 
ochocientos  cuarenta  y seis  mil  qui- 
nientos sesenta  cuya  copia  va  adjunta 
y que  fué  firmado  por  Tomás  Valdez 
quien  sin  duda  recogió  el  lío  en  refe- 
rencia. 

Resulta:  que  interrogado  nueva- 
mente Aparicio  Cárdenas  sobre  el 
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motivo  qae  lo  indujo  a llamarse  San* 
tiago  Cárdenas  al  ser  capturado,  quié- 
nes son  sos  padres,  por  qué  iba  en 
fuga,  por  qué  estaba  con  miedo  y tem- 
bloroso cuando  lo  capturó  la  policía, 
dónde  dejó  el  revólver  o si  es  el  que 
escondió  en  la  almohada  de  la  cama 
que  tiene  en  la  casa  de  la  Orantes  con- 
testó: que  al  ser  capturado  dijo  lla- 
marse Aparicio  Santiago  Cárdenas, 
que  nació  el  veintitrés  de  mayo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y cuatro  y es  hijo 
legitimo  de  Rafael  P.  Cárdenas  y Ro- 
sario Mazariegos,  que  no  iba  en  fuga 
sino  al  paso  natural,  que  no  iba  con 
miedo  ni  tembloroso,  que  no  ha  escon- 
dido nada  y que  como  no  victimó  él  a 
Chávez  no  ha  cargado  revólver. 

Resulta:  que  en  diez  de  febrero  de 
mil  novecientos  veintitrés  f ué  de  nuevo 
indagada  Rafaela  Orantes  y dijo:  que 
no  había  pistola  alguna  debajo  de  la 
almohada  de  so  cama  que  se  encon 
traba  en  su  habitación;  que  esto  lo 
dice  porque  la  deponente  se  encontraba 
sola  y encerrada  en  su  cuarto;  que  en 
todo  el  día  no  estuvo  Aparicio  Cárde- 
nas con  la  declarante,  es  decir  el  día 
en  que  fué  muerto  so  hermano  Arturo 
Chávez,  que  la  deponente  encontrán- 
dose encerrada  en  so  coarto  oyó  dos 
disparos  y entonces  salió  a ver  y pudo 
darse  cuenta  que  su  hermano  se  en- 
centraba muerto;  pero  que  no  vió 
quien  hizo  los  disparos,  pues  solo  oyó 
unos  pasos  precipitados  como  de  una 
persona  que  huye;  que  en  la  noche 
que  mataron  a su  hermano  tampoco 
llegó  Cárdenas  con  la  exponente  sino 
fué  hasta  que  lo  llevó  la  policía;  que 
cuando  fueron  los  disparos  no  se  en- 
contraba Cárdenas  con  la  declarante. 


que  Cárdenas  no  peleó  esa  noche  con 
la  deponente,  pues  como  ya  dijo  no 
llegó. 

Resulta:  que  examinados  Arturo 
Santos,  Salvador  Sánchez  y Ricardo 
Mariles,  brequeros  del  ferrocarril,  de 
una  manera  conteste  declararon  en  los 
términos  siguientes:  que  conocen  a 
Aparicio  Cárdenas  con  quien  no  les 
ligan  las  generales  de  ley  y que  el  día 
cinco  de  abril  de  mil  novecientos  vein- 
tidós desde  las  siete  de  la  mahana 
hasta  las  nueve  y diez,  o nueve  y media 
de  la  noche  estuvieron  en  la  estación 
del  mismo  ferrocarril  trabajando,  es 
decir  preparando  carros  para  el  si- 
guiente día  y que  Cárdenas  se  retiró  a 
dicha  hora  diciéndoles  que  se  iba  a 
comer;  pero  Arturo  Santos  ya  se  había 
retirado  dejando  a Cárdenas  listo  para 
salir. 

Resulta:  que  practicando  los  careos 
respectivos,  el  agente  de  policía,  Felipe 
Palacios,  convino  en  que  al  ser  captura- 
do el  reo  dijo  llamarse  Aparicio  Santia- 
go Cárdenas;  el  agente  Manuel  de  Jesús 
Flores  ratificó  su  dicho  sobre  que  en- 
contró un  revólver  en  la  almohada  de 
una  cama  que  por  la  Orantes  supo  que 
era  de  Cárdenas  y que  ya  preso  Cárde- 
nas en  la  Sexta  Sección  dijo  que  ‘ si 
había  llevado  ’a  Chávez  al  Hospital  y 
que  estaba  ipquieto  por  su  paradero”. 
Clotilde  S.  V.  de  Sáenz  se  pone  de 
acuerdo  con  Rafaela  Orantes  quien  ma- 
nifiesta que  no  ha  dicho  que  Cárdenas 
se  haya  estado  tomando  licor  en  la 
cantina  “La  Cumbre  del  Valle”,  pues 
repite  que  Cárdenas  no  llegó  todo  el 
día  a su  casa;  Aparicio  Cárdenas  y 
Benjamín  Araujo  sostienen  sus  dichos 
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y no  Be  logra  se  pongan  de  acuerdo, 
pues  Araujo  sostiene  que  se  despidió 
de  Cárdenas  y de  Ernesto  López  en  la 
esquina  de  la  diez  y siete  y 6^  Av.  como 
entre  siete  o siete  y media  de  la  noche 
y que  como  estaba  muy  ebrio  no 
recuerda  si  £ué  con  los  citados  Cárde* 
ñas  y López  a casa  de  la  Navas:  el 
mismo  resultado  dió  el  careo  entre 
Benjamín  Araujo  y Ernesto  López  y 
entre  Elisa  Navas  y Araujo. 

Resolta:  que  recabado  por  el  Tri- 
bunal informe  sobre  la  conducta  y 
antecedentes  penales  de  Elisa  Navas, 
Benjamín  Araujo,  Ernesto  López  Ze- 
laya,  José  García,  Maximiliano  García, 
Marcelina  Mayorga  y Jesús  Zelada,  la 
Dirección  General  de  Policía,  informó 
lo  siguiente:  que  Elisa  Navas,  es  cono- 
cida por  la  prostituta  Elisa  Matute; 
Ernesto  López  Zelada,  jugador  cono- 
cido, de  oficio  zapatero  y en  el  año  de 
mil  novecientos  trece  a mil  novecientos 
catorce  en  compañía  de  Virgilio  Aré- 
valo,  ladrón  conocido,  ultimaron  a Lo- 
renzo Rubí;  Jesús  Zelada,  es  ebria  y 
prostituta  conocida,  de  oficio  pespun- 
tadora;  Benjamín  Araujo,  es  de  oficio 
pintor  y reo  de  asesinato;  José  García, 
(a)  Guarachas,  es  jugador,  de  oficio 
zapatero;  Max.  Ramírez  Matute,  es 
mecánico  y no  se  le  conocen  antece- 
dentes criminales  y Marcelina  Mayorga 
es  de  apellido  Cárdenas,  prostituta  que 
vive  con  un  Garzaro  y es  hermana  de 
Aparicio  Cárdenas. 

Resulta:  que  J.  Guillermo  Castella- 
nos, en  la  ampliación  de  su  declaración 
hace  constar:  que  a las  ómicas  personas 
que  oyó  hablar  acerca  de  la  muerte  de 
Arturo  Chávez,  fueron  a Manuela  y 


Rafaela  Orantes  y estas  decían  que 
quien  lo  había  matado  era  Aparicio 
Cárdenas  y que  no  se  dió  cuenta  si 
Aparicio  Cárdenas,  se  estuvo  el  día 
cinco  de  abril  del  corriente  año  (1922) 
en  su  casa  de  habitación. 

Resulta:  que  en  virtud  de  mandato 
del  Juzgado,  la  policía  tomó  las  dis- 
tancias siguientes:  de  la  casa  número 
treinta  y seis,  quinta  Avenida  Sur  del 
Cantón  Barrios,  donde  fué  ultimado 
Arturo  Chávez  a la  calle  real  del 
Guarda  Viejo  y doce  calle  del  Cantón 
La  Paz  donde  fué  capturado  Aparicio 
Cárdenas,  hay  tres  cuadras  y de  la 
casa  de  Elisa  Navas  sita  en  la  décima 
en  calle  Poniente  número  tres,  a 
la  casa  de  Rafaela  Orantes  ubicada 
la  quinta  avenida  Sur  número  treinta 
y seis,  hay  diez  y siete  cuadras  y 
veinte  metros  y de  la  misma  casa  de 
Elisa  Navas  al  lugar  donde  fué  cap- 
turado Cárdenas  hay  catorce  cuadras, 
veinte  metros  (informe  de  los  folios 
96,  97  y 98  de  la  pieza  de  Primera  Ins- 
tancia). 

Resulta:  que  elevada  la  cansa  a 
plenario,  se  le  tomó  al  reo  confesión 
con  cargos  y se  le  dedujo  el  de  homi- 
cidio con  el  cual  no  se  conformó  y 
nombró  como  su  defensor  al  Licdo. 
don  Augusto  Chamsiad  a quien  se  le 
discernió  el  cargo  y se  le  corrió  el  trasla- 
do de  ley,  y a petición  del  propio  defen- 
sor, se  abrió  la  causa  a prueba  por  el 
término  de  quince  días. 

Resulta:  que  durante  el  término  de 
prueba  el  defensor  de  Cárdenas  rindió 
las  siguientes:  A)  examen  de  loa  Sres. 
Guillermo  Alvarado  y Aparicio  Arana, 
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Carlos  lllescas  y Juan  de  Dios  Aguilar, 
Dolores  Herrera  e Ignacio  Arrecís  de 
conformidad  con  el  interrogatorio  de 
folios  ciento  cuarenta  y uno  y ciento 
cuarenta  y dos  y relativo  a establecer 
que  Alvarado  y Arana  vieron  salir  a 
Cárdenas  de  la  Estación  dei  Ferocarril 
entre  nueve  y quince  minutos  o nueve 
y veinte  minutos  del  día  cinco  de  abril 
de  mil  novecientos  veintidós;  queliles- 
cas  y Aguilar  vieron  al  mismo  Cárde- 
nas cuando  entró  al  Hotel  Europa, 
cenó  y salió  como  a las  diez  menos  diez 
minutos  de  la  noche  de!  citado  cinco 
de  abril;  que  Herrera  y Arrecís  vieron 
salir  a Aparicio  Cárdenas  de  una  casa 
de  la  diez  y siete  calle  Poniente  en 
compañía  de  otros  individuos  como  a 
las  doce  y veinte  o doce  y media  de  la 
misma  noche.  Todos  los  señores  cita- 
tados  fueron  interrogados  y contesta 
ron  afirmativamente  a las  preguntas 
que  les  fueron  dirigidas  en  el  sentido 
indicado.  B)  una  certificación  autori- 
zada por  el  Secretario  de  la  Dirección 
de  Policía  de  esta  cafiitai  a veinticinco 
de  abril  del  presente  año  en  la  que 
aparece  que  a solicitud  de  Elisa  Navas 
y Josefa  Zeiada  se  pidieron  informes 
a las  secciones  de  policía  y casas  de 
prostitución  para  averiguar  si  las  so- 
licitantes tenían  antecedentes  penales 
o habían  sido  inscritas,  respectivamen- 
te, como  prostitutas.  Los  informes 
fueron  favorables  a las  peticionarias. 
Otras  diligencias  solicitadas  y acorda- 
das por  el  Tribunal  no  fueron  practi- 
cadas. 

Resulta:  que  concluido  el  término 
de  prueba,  unidas  las  pruebas  a los 
autos,  fuó  concedido  traslado  al  defen- 
sor de  Cárdenas  para  alegar  de  buena 


prueba,  y evacuado  este,  el  Juzgado 
llamó  autos  con  citación  para  sen- 
tencia. 

Resulta:  que  con  fecha  treinta  y 
uno  de  mayo  del  presente  año  el  Juz- 
gado quinto  de  Primera  Instancia  del 
Departamento  de  Guatemala  dictó  el 
fallo  respectivo  en  el  que  absuelve  a 
Aparicio  Cárdenas  del  cargo  de  homi- 
cidio que  se  le  formuló  por  falta  de 
prueba. 

Resulta:  que  en  virtud  de  consulta 
de  la  sentencia  referida  pasó  la  causa 
a la  Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Ape- 
ciones  y este  Tribunal  con  fecha  vein- 
ticuatro de  j ulio  próximo  pasado  pro- 
firió la  sentencia  que  se  examina. 

Resulta:  que  don  Víctor  Manuel 
Moneada  con  poder  suficiente  de  Apa- 
ricio Cárdenas  y auxiliado  por  el  Abo- 
gado don  Leonardo  Lara  G introdujo 
el  presente  recurso  de  casación  contra 
el  fallo  relacionado  por  estimar  infrin- 
gidos los  Artos.  616,  568,  670,  671, 
572,  573,  574,  579,  580,  852,  583,  584, 
587,  595,  596,  589,  686,  608,  666  y 6o. 
del  Cód.  de  Ps.  Pls. 

Considerando:  que  con  el  dicho 
unifórme  y conteste  de  las  testigos 
Rafaela  y Manuela  Orantes,  que  afir- 
man haber  visto  que  Aparicio  Cárde- 
nas hizo  dos  disparos  de  revólver  contra 
Arturo  Chávez,  con  los  cuales  le  causó 
la  muerte  queda  plenamente  compro- 
bado que  Cárdenas  es  el  autor  del 
homicidio  cometido  en  la  persona  de 
Arturo  Chávez,  testigos  que  no  fueron 
legalmente  tachados  por  la  parte  reo  y 
que  aunque  afirman  ser  hermanas  del 
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occiso,  se  cgnceptúan  idóneas  por  ha- 
berse perpetrado  el  delito  en  el  interior 
de  la  casa  y no  hay  otro  medio  de 
prueba  según  la  doctrina  establecida 
en  los  Artículos  582  del  Oód.  de  Pe. 
Pls,,  por  cuya  razón  i a Sala  en  su  fallo 
no  violó  los  artículos  568,  670,  671, 
572,  573,  574,  580,  682  y 586,  del  mis- 
mo Código  que  se  citan  como  infrin- 
gidos. 

Considerando:  que  la  circunstancia 
de  haber  capturado  los  agentes  de  la 
policía  de  la  sóptima  sección,  Adrián 
Martínez  y Felipe  Palacios  al  hombre 
que  Manuela  Orantes  perseguía  como 
autor  de  la  muerte  de  Arturo  Chávez 
cuyas  señas  coincidieron  en  todo  con 
las  que  la  Orantes  dió  a dichos  ageutes 
y que  éste  hombre  resultó  ser  Aparicio 
Cárdenas,  evidencian  la  culpabilidad 
de  Cárdenas,  y para  mayor  abunda- 
miento, llevado  Cárdenas  al  lugar  del 
suceso  fuó  reconocido  como  autor  del 
homicidio.  Que  Aparicio  Cárdenas 
estaba  tembloroso  cuando  fuó  captu- 
rado y ya  en  la  sección  manifestó  su 
inquietud  preguntando  por  el  paradero 
de  Arturo  Chávez  y preguntando  si  lo 
llevarían  al  Hospital;  que  como  consta 
en  autos  la  distancia  de  la  casa  donde 
ocurrió  el  hecho  está  más  próxima  del 
lugar  donde  fuó  capturado  el  reo  que 
la  casa  de  Elisa  Navas,  de  donde  decía 
Cárdenas  que  iba.  Reunidas  estas  cir- 
cunstancias forman  fuerte  presunción 
contra  Aparicio  Cárdenas  y al  apre 
ciarlas  así  la  Sala  sentenciadora  no 
violó  sino  que  hizo  recta  aplicación  de 
los  artículos  587,  595,  696  y 589  del 
Código  de  Ps.  Pls.  asimismo  citados 
como  infringidos. 


Considerando:  que  la  causa  a su 
debido  tiempo  fuó  elevado  a plenario 
y en  ese  estado  se  observaron  todas  las 
formalidades  de  ley;  que  el  precepto 
jurídico  de  que:  “el  que  afirma  está 
obligado  a probar”  es  aplicable  única- 
mente ai  actor  y no  a loe  testigos  que 
solamente  deben  dar  razón  de  sus  di- 
chos; y que  tanto  el  Juzgado  Quinto 
de  Primera  Instancia  como  la  Sala 
Tercera  de  la  Corte  de  Apelaciones  se 
sujetaron  a los  preceptos  del  precitado 
Código  y demás  leyes  aplicables  al  ca- 
so, tampoco  infringió  la  Sala  Tercera  los 
artículos  6o.  666  y 616,  del  mismo 
cuerpo  de  leyes  que  tambión  se  citan 
como  infringidos. 

Considerando:  que  no  consta  en  au- 
tos que  las  testigos  Rafaela  y Manuela 
Orantes,  Guillormo  Castellanos  ni  los 
agentes  Adrián  Martínez  y Felipe  Pa- 
lacios hayan  sido  condenados  por  falso 
testimonio  o falsificación  de  letra, 
sello  o moneda  o que  tengan  auto  de 
prisión  por  esos  delitos;  que  no  son 
contradictorios  en  sus  exposiciones  ni 
convencidas  de  falso  testimonio,  por 
consiguiente  sus  dichos  deben  esti- 
marse en  el  valor  jurídico  que  les  da 
la  ley  y,  al  estimarlo  así  la  Sala,  tam- 
poco violó  los  artículos  579  y 583  del 
propio  Cód.  de  Pr.  Pls. 

Considerando:  que  las  declaraciones 
de  los  testigos  Elisa  Navas,  Jesús 
Zelaya,  Marcelina  Mayorga,  Roderico 
Uribe,  Ernesto  López,  y Benjamín 
Araujo,  Soledad  Marroquín,  Salvador 
Sánchez,  Arturo  Santos  y Ricardo  Mo- 
rales, Guillermo  Alvarado,  Aparicio 
Arana,  Carlos  Illescas,  Juan  de  Dios 
Aguilar,  Dolores  Herrera  e Ignacio 
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Arrecia,  en  nada  alteran  el  valor  de  las 
declaraciones  de  Rafaela  y Manuela 
Orantes,  Adrián  Martínez  y Felipe  Pa- 
lacios, tanto  por  que  se  refieren  a he- 
chos distintos  como  porque  dado  el 
tiempo  y las  distancias  de  los  lugares 
donde  dice  Aparicio  Cárdenas  qne 
estuvo  momentos  antes  del  suceso, 
muy  bien  pudo  estar  en  dichos 
logares  e ir  a cometer  el  crimen 
de  que  se  le  sindicó  desde  los  pri- 
meros momentos  de  su  comisión  y 
además  que  casi  fué  capturado  infra* 
ganti.  Al  estimarlo  así  la  Sala  tampoco 
violó  el  artículo  584  del  mismo  Código 
que  se  cita  cotno  violado;  que  el  Arto. 
(508  del  propio  Código  no  tiene  apli- 
cación al  caso  que  se  examina  por  lo 
mismo  tampoco  fué  violado  por  la 
Sala  sentenciadora. 

PoK  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  de  las  leyes 
citadas  y de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  686,  690,  y 694 
del  Cód.  de  Pr.  Pls.  desestima  el  re- 
curso interpuesto  y condena  al  recu- 
rrente a sufrir  quince  días  de  arresto 
conmutables  a razón  de  cinco  pesos 
diarios. 

Notifíquese  y con  certificación  de- 
vuélvanse los  autos  al  Tribual  de  su 
origen. 

José  A.  Medrana. 

Quirino  Flores  y Flores. 

José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  de  D.  Castillo 
Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CRIMINAL  . 

No  constando  quienes  hayan  causado  lesiones 
graves  al  otendido,  se  impondrá  a los  que  hubie- 
sen ejercido  violencia  en  su  persona  la  pena  de 
tres  años  de  prisión  correccional. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  Guate- 
mala, nueve  de  Noviembre  de  mil 
novecientos  veintitrés. 

Vista  por  recurso  de  casación  y con 
sus  antecedentes,  la  sentencia  pronun- 
ciada por  la  Sala  Sexta  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  el  doce  de  Julio  anterior 
en  que,  revocada  la  dictada  por  el 
Juez  de  lá  Instancia  del  Departamento 
de  Sololá,  impone  a Miguel  y Venancio 
Noriega  por  el  delito  de  homicidio  la 
pena  de  cinco  años  de  prisión  correc- 
cional a cada  uno  y hace  las  demás 
declaraciones  accesorias. 

Resulta:  que  el  veinticuatro  de 
Septiembre  de  mil  novecientos  veinti- 
dós como  a las  dos  de  la  tarde  se  pre- 
sentó al  J uzgado  de  Paz  de  Santa  Bár- 
bara Norberto  Girón,  dando  parte  que 
como  a las  doce  del  día  indicado  encon- 
tró a su  padre  Punciano  Girón,  muerto, 
en  el  camino  que  de  la  finca  “La 
Cortina” conduce  a la  finca'*  El  Tesoro”; 
al  ratificar  dicho  parte,  agregó:  que 
ese  día  su  padre  había  ido  a la  finca 
“El  Tesoro”  a comprar  unas  encomien- 
das y como  a las  diez  de  la  mafiana,  el 
declarante  dispuso  salir  a encontrarlo, 
hallándolo  en  efecto  en  el  camino  real, 
cerca  del  cementerio,  en  compafiía  de 
Federico  y Venancio  Noriega,  indivi- 
duos que  estaban  algo  ebrios,  lo  mismo 
que  su  indicado  padre;  que  en  el  acto 
de  encontrarse  llegaron  también  los 
señores  Solís  y Miguel  Noriega;  que 
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acto  segnido  sa  padre  púsose  a cantar 
unos  versos  con  Miguel  Noriega,  des- 
pués de  lo  cual  dirigiéndose  al  que 
habla  le  dijo:  que  se  regresara  para  la 
casa,  contestándole  que  estaba  bueno, 
qae  le  diera  las  cosas  que  traía:  que 
BU  padre  entonces  le  dió  una  guangocha 
de  encomiendas  y veinticinco  pesos  en 
efectivo,  habiéndose  quedado  él  con 
un  billete  de  a veinticinco  pesos,  uno 
de  cinco  y algún  dinero  sencillo  más; 
que  el  declarante  viendo  que  su  padre 
estaba  muy  descompuesto,  le  dijo  que 
mejor  se  fuera  con  él  para  la  casa, 
pero  no  quiso,  ordenándole  que  se 
regresara  él  solo  a lo  que  obedeció 
dejándolo  en  compañía  de  las  demás 
personas  mencionadas,  es  decir:  Mi- 
guel, Federico  y Venancio  Noriega  y 
la  señora  Dionisia  Solís  con  quienes  su 
padre  comenzó  a disputar:  que  habien- 
do llegado  a su  casa  y viendo  que  su 
padre  no  regresaba,  decidió  ir  en  so 
busca  encontrándolo  ya  muerto  como 
unas  doscientas  veinte  varas  adelante 
de  donde  lo  dejara  con  los  individuos 
ya  dichos,  tendido  sobre  el  suelo,  boca 
arriba  y con  unos  grandes  machetazos 
en  la  cara,  visto  lo  cual  siguió  de  largo 
para  el  pueblo  a darle  aviso  a la 
autoridad;  agregó:  que  Federico  No- 
■■'riega  ha  sido  enemigo  de  su  padre 
desde  hace  dos  años;  que  los  demás 
ignora  si  tenían  enemistad  con  él:  que 
cuando  se  vino  a buscar  a su  padre 
y lo  encontró  ya  muerto,  antes  de 
llegar  al  lugar  en  que  yacía,  se  hizo 
encuentro  con  Venancio  Noriega  a 
quien  preguntó  por  él,  contestándole 
Noriega  que  no  sabía  nada  y que  no 
lo  había  visto  diciéndole  “yo  creía 
que  estaba  con  vos”  a lo  que  replicó  el 
que  declara  “y  diay  pues,  no  se  quedó 


mi  padre  con  vos  y con  tus  demás 
hermanos”;  Noriega  volvió  a decirle 
que  él  no  sabia  nada  ni  había  visto  a 
su  padre;  dicho  lo  cual  Noriega  se  fué 
para  el  lugar  llamado  “La  Barca”  a 
donde  dijo  que  iba  a pedir  unas  cuer- 
das de  terreno  y el  siguió  en  busca  de 
su  padre  al  que  encontró  ya  muerto 
como  dijo:  que  lo  relacionado  es  cuanto 
tiene  que  decir  y que  se  constituye 
formal  acusador  de  los  individuos  que 
ha  mencionado. 

Resulta:  que  constituido  el  Juez  de 
Paz  de  Santa  Bárbara,  asociado  como 
corresponde  en  el  trayecto  que  conduce 
de  la  finca  “El  Tesoro”  a “La  Cortina” 
encontraron,  como  a doscientas  cua- 
renta varas  del  cementerio  de  la  pri- 
mera el  cadáver  de  Ponciano  Girón, 
examinado  que  fué  se  observó  que 
presentaba  dos  heridas  en  la  cabeza: 
una  que  abarcaba  del  pariental  izquier- 
do hasta  el  pómulo  del  mismo  lado,  y 
la  otra  abarcaba  los  mismos  huesos  del 
lado  derecho:  en  la  columna  vertebral 
presentaba  ocho  lesiones;  en  la  claví- 
cula, a raíz  del  cuello  otra  que  casi  le 
cercenó  la  cabeza  y por  último  otra 
lesión  en  el  carpo  de  la  mano  izquier- 
da; en  los  bolsillos  se  le  encontraron 
treinta  pesos  moneda  del  país.  En  los 
momentos  en  que  el  Juez  de  Paz  llegó 
asociado  como  se  ha  dicho,  a la  prác- 
tica de  las  diligencias  descritas,  se 
presentó  al  lugar  del  suceso,  el  indivi- 
duo Miguel  Noriega,  montado  y con 
todos  las  ropas  manchadas  de  sangre, 
lo  mismo  que  el  machete  que  portaba 
y que  al  ser  capturado  se  le  recogió. 
Libradas  las  órdenes  de  captura  contra 
los  demás  sindicados,  se  logró  la  de 
Venancio  Noriega,  en  el  logar  llamado 
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“La  Distracción”  así  como  la  de  Dio- 
nisia  Solís,  pero  no  así  la  de  Federico 
Noriega. 

Resulta:  que  examinada  Dionisia 
Solís,  dijo:  que  el  día  anterior,  o sea 
el  del  suceso,  fuó  a la  finca  “El  Teso- 
ro” a comprar  carne;  que  iba  sola  y 
que  durante  el  camino  no  se  acompañó 
de  persona  alguna;  que  lo  único  que 
del  hecho  le  consta,  es:  que  el  referido 
día  como  a las  diez  de  la  mañana  al 
regresar  para  su  casa,  vió  que  adelan- 
te del  cementerio  de  “El  Tesoro” 
estaban  unos  hombres  alegando  e insul- 
tándose, en  estado  de  ebriedad,  por  lo 
que  ella  aligeró  el  paso  para  su  casa: que 
es  falso  que  ella  fuera  en  compañía  de 
Miguel  Noriega  y se  haya  juntado  con 
Ponciano  y Norberto  Girón  y Federico 
y Venancio  Noriega;  así  como  también 
que  ella  se  haya  puesto  a cantar  unos 
versos  con  Miguel  Noriega,  pues  como 
ha  dicho,  andaba  sola:  que  lo  cierto  es 
que,  como  ya  dijo,  estaban  alegando 
unos  hombres  que  eran  Miguel,  Fede- 
rico y Venancio  Noriega  y Ponciano 
Girón,  no  habiéndo  ningún  otro  más: 
que  no  vió  que  ninguno  de  ellos  sacara 
algún  fierro,  pues  sólo  oyó  que  se 
decían  groserías,  y para  no  ver  nada  se 
fué  pronto  para  casa. 

Resultando:  que  examinado  Venan- 
cio Noriega,  dijo:  que  ignora  el  motivo 
por  el  cual  esté  preso:  que  el  día  de 
ayer  (el  del  suceso)  salió  de  su  casa 
para  la  finca  “El  Tesoro”  a comprar 
unas  encomiendas  y que  al  llegar  a la 
tienda  de  dicha  finca  encontró  en  ella 
a su  tío  Ponciano  Girón  quien  estaba 
tomando  aguardiente  en  compañía  de 
unos  individuos  que  no  conoce,  porque 


hace  poco  que  llegó  por  esos  lugares: 
que  como  a las  diez  u once  de  la  mañana 
concluyó  de  hacer  sus  compras  y se 
acompañó  al  regreso  de  un  muchacho 
que  no  conoce, más  que  por  el  nombre  de 
“Tino”:  que  a poco  de  caminar  alcanzó 
a su  tio  Ponciano  Girón  que  iba  acom- 
pañado de  Federico  Noriega  y siguie- 
ron juntos  para  una  casa;  que  le 
consta  qne  Federico  Noriega  empezó  a 
alegar  con  su  tío  Ponciano  y entonces 
él  con  el  otro  muchacho  “Tino”  se  fué 
sin  ver  lo  que  pasó;  que  se  encontró 
con  Dionisia  Solís  y Miguel  Noriega 
que  iban  para  “El  Tesoro”;  que  es 
falso  que  en  el  camino  se  hayan  puesto 
a cantar  Miguel  y su  tio  Ponciano  y se 
encontraran  con  Norberto  Girón,  pues 
éste  iba  adelante  con  las  encomiendas 
y tras  él  se  fueron  y que  asimismo  es 
falso  que  al  rato  se  haya  encontrado 
con  Norberto  Girón  cuando  dice  éste 
que  volvía  a buscar  a su  padre. 

Resultando:  que  examinado  Miguel 
Noriega  dijo:  que  con  respecto  al 
hecho  que  se  trata  de  esclarecer,  ignora 
lo  sucedido;  que  el  día  de  autos  acom- 
ñando  a Dionisia  Solís  fué  a la  tienda 
de  la  finca  “El  Tesoro”  a efectuar 
algunas  compras  y que  al  regresar 
como  a la  una  de  la  tarde  se  acompañó* 
de  la  misma  Solís  hasta  dejarla  en  la 
“Cortina”  y que  en  el  camino  le  ofre- 
cieron un  trago  unos  individuos  que 
encontró  como  a las  tres  de  la  tarde, 
los  cuales  eran  Federico  y Venancio 
Noriega,  Ponciano  y Norberto  Girón  y 
un  muchacho  que  se  llama  ‘‘Tino'^  hijo 
de  Francisco  Juárez;  que  regresó  para 
“La  Cortina”  como  a la  una  de  la 
tarde  y vió  que  en  el  camino  había 
botado  un  cuerpo  que  no  conoció  de 
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quien  era;  que  lo  capturó  el  auxilio  de 
la  finca  “El  Tesoro”  en  momentos  que 
la  autoridad  levantaba  el  cadáver  y 
que  es  falso  que  él  se  haya  opuesto, 
pues  tan  pronto  como  le  dijeron  que 
se  apeara  del  caballo  lo  hizo,  entre- 
gando BU  bestia  al  Alcalde  auxiliar- 
que  es  cierto  que  como  a las  diez  u 
once  del  día  yendo  en  compañía  de 
Dionisia  Solía  por  el  camino  real  que 
conduce  a la  finca  “El  Tesoro”  se 
juntó  con  Ponciano  Girón  y Federico 
y Venancio;  que  asimismo  es  cierto  que 
ya  juntos  todos,  es  decir  los  individuos 
que  se  acaban  de  mencionar  y el  que 
declara,  adelante  del  cementerio  de 
“El  Tesoro”  y en  el  camino  real  para 
“La  Cortina”  se  poso  a cantar  con 
Ponciano  Girón  unos  versos,  después 
de  lo  cual  él  siguió  su  camino  dejando 
a los  otros  dos  en  el  lugar  indicado,  no 
habiendo  ocurrido  nada  entre  él  y los 
que  acababa  de  dejar;  que  ya  no 
regresó  para  “La  Cortina”,  pues  lo 
capturaron,  y que  con  Ponciano  Girón, 
no  era  amigo  ni  enemigo. 

Resulta:  que  practicadas  las  prime- 
ras diligencias  y acompañado  el  infor- 
me médico  dado  por  el  empírico,  la 
partida  de  defunción  de  Ponciano 
Girón,  se  elevaron  al  Juzgado  de  la. 
Instancia  de  Sololá  juntamente  con  el 
machete  manchado  de  sangre  que  se  le 
quitó  a Miguel  Noriega  al  ser  captu- 
rado y otro  machete  vizcaíno,  también 
con  manchas  de  sangre,  que  se  encon- 
tró en  la  casa  de  Federico  Noriega. 

Resulta  : que  examinados  de  nuevo 
en  primera  Instancia  ios  individuos 
Venancio  y José  Miguel  Noriega, 
ratificaron  sus  respectivas  declaracio- 


nes indagatorias,  dadas  ante  la  autori- 
dad de  Santa  Bárbara,  manifestando 
el  primero:  que  a Federico  Noriega  y 
a Ponciano  Girón  loa  dejó  en  el  camino 
real  entre  la  “Cortina”  y “El  Tesoro” 
yéndose  él  con  Tino  Juárez  a quien 
pide  se  examine,  pues  le  consta  que  el 
deponente  no  fué  para  se  rancho  en  la 
finca  “La  Distracción”;  que  el  machete 
que  se  le  pone  de  manifiesto,  lo  reco- 
noce como  suyo,  pues  es  el  único  que 
tiene  para  su  trabajo;  que  no  sabe 
quien  haya  ocasionado  la  muerte  de 
su  tío  fonciano  y que  con  Federico 
Noriega  no  son  hermanos  sino  parien- 
tes lejanos.  El  segundo,  José  Miguel 
Noriega,  dijo:  que  el  día  del  suceso  no 
permaneció  largo  tiempo  con  el  occiso 
y su  hermano  Federico  Noriega,  a 
quienes  encontró  ébrios  en  el  camino 
que  hay  entre  “El  Tesoro”  y la  “Cor- 
tina”; que  es  falso  que  la  daga  que  se 
le  pone  de  manifiesto  y que  reconoce 
como  suya,  la  haya  entregado  con 
manchas  de  sanerre,  pues  la  dió  con 
su  respectiva  vaina;  que  asimismo  so 
ropa  no  está  manchada  de  sangre  y 
que  por  referencias  de  Ignacio  No- 
riega,  sabe  que  según  averiguaciones, 
el  que  le  dió  muerte  a Ponciano  Girón, 
fué  su  hermano  Federico  Noriega. 

Resulta:  que  el  tres  de  octubre  del 
año  pasado  los  encausados  Venancio 
y Miguel  Noriega  fueron  reducidos  a 
prisión  provisional  por  complicidad  en 
el  delito  de  asesinato. 

Resulta:  que  ampliada  la  declara- 
ción de  Norberto  Girón  manifestó;  que 
ratifica  el  parte  que  dió  a la  autoridad 
de  Santa  Bárbara, así  como  su  declara- 
ción posterior;  que  por  haber  dejado 
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en  el  camino  aVenancio  y a José  Miguel 
Noriega  en  compañía  de  su  padre,  fué 
que  pidió  que  los  capturaran,  pero  que 
según  dicen  ellos,  también  se  fueron 
dejando  solo  a Federico  Noriega  con 
Ponciano  Girón,  su  padre;  que  cree 
que  quien  en  realidad  dió  muerte  a su 
padre  fué  Federico,  porque  al  ser  bus- 
cado no  se  le  encontró  y también  por 
ser  enemigos  hacía  dos  años;  que 
cuando  dejó  a dichos  individuos  con 
su  padre  en  el  camiuo,  quien  comenzó 
a insultarlo  fué  Federico;  que  cuando 
fué  capturado  frente  al  cadáver  del 
occiso,  José  Miguel  Noriega,  éste  dijo 
a la  autoridad  “que  no  debía  nada 
para  que  lo  capturaran”  pero  que  no 
se  opuso. 

Resulta:  que  examinada  de  nuevo 
Dionisia  8olís,  manifestó:  que  no  rati- 
ficaba su  declaración  indagatoria  dada 
ante  la  autoridad  de  Santa  Bárbara, 
por  no  ser  cierto  lo  que  en  ella  dijo; 
que  esa  declaración  la  dió  a causa  de 
haberse  atemorizado  mucho;  que  es 
falso  que  haya  visto  a Miguel,  Venan- 
cio y Federico  Noriega  en  estado  de 
ebriedad  e insultándose  en  el  camino; 
qu^e  habiéndose  juntado  en  el  camino, 
que  de  la“Oortina”conduce  al“Tesoro” 
con  J.  Miguel  Noriega,  siguieron  en 
compañía  hacia  esta  última  finca 
observando  al  llegar  adelante  del  ce- 
mentarlo que  estaban  en  el  camino 
Federico  y Venancio  Noriega  con  Pon- 
ciano y Norberto  Girón;  que  al  jun- 
tarse con  dichos  individuos,  Ponciano 
Girón  cantó  un  verso  acompañado  de 
Miguel  Noriega  habiendo  pasado  éste 
como  a las  diez  de  la  mañana;  que 
seguidamente  se  despidieron  ella  y 
Miguel  para  continuar  su  camino  ha- 


cia el  “Tesoro”  y que  con  Ponciano 
Girón  no  quedó  más  que  Federico 
Noriega;  que  al  terminar  sus  com- 
pras en  la  tienda  “El  Tesoro”  volvió 
para  “Cortina”  junto  con  Miguel, 
como  a la  una  de  la  tarde  y que  muy 
adelante  del  lugar  donde  se  habían 
hecho  encuentro  con  los  individuos 
anteriormente  mencionados,  hallaron  el 
cadáver  de  Ponciano  Girón  sin  ver  a 
Federico  Noriega  quien  supone  haya 
dado  muerte  a Girón;  que  en  el  lugar 
donde  poco  antes  habían  cantado  Mi- 
guel Noriega  y el  occiso,  queda  un 
estanco  de  Silverio  Pinzón  en  el  cual 
había  varios  individuos  cuando  estu- 
vieron en  el  lugar  mencionado;  que 
ignora  si  había  enemistad  eutre  Fede- 
rico y Ponciano,  y por  último  que  es 
falso  que  Miguel  haya  tenido  manchas 
de  sangre  en  la  camisa. 

Resulta:  que  examinado  Faustino 
Juárez  e Ignacio  Noriega,  manifesta- 
ron: el  primero,  que  del  hecho  que  se 
pesquisa  nada  le  consta  de  vista  pues 
el  día  que  sucedió  se  fué  de  la  finca 
“La  Distracción”  para  “El  Tesoro” 
con  el  objeto  de  ir  a comprar  sus  enco- 
miendas; que  al  regreso  como  a las 
once,  se  juntó  en  el  camino  con  Venan- 
cio Noriega  y ya  cerca  del  Cementerio 
encontró  a José  Miguel  Noriega  y a 
Dionisia  Solís  que  iban  para  “El  Te- 
soro”; que  no  vió  ni  a Federico  Noriega 
ni  a Ponciano  Girón.  El  segundo  ma- 
nifestó: que  por  referencias  sabe  que 
Federico  Noriega  dió  muerte  a Pon- 
ciano Girón  y que  Venancio  que  es  su 
hijo,  salió  temprano  el  día  de  autos  a 
comprar  sus  encomiendas, regresando  a 
las  once  de  la  mañana  y que  no  volvió 
a salir  sino  hasta  por  la  noche  que  fué 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


813 


capturado.  Practicado  un  careo  entre 
Miguel  y Venancio  Noriega,  Bostuvie- 
ron  sus  dichos,  e invitados  para  que 
explicaran  sus  contradicciones,  Venan- 
cio le  dijo  a su  careada  que  él  no  había 
oído  los  versos  que  cantó,  pues  sola- 
mente los  encontró  y al  manifestar  a 
Miguel  que  lo  había  dejado,  al  despe- 
dirse en  unión  de  Ponciano  y Norberto 
Girón  y Federico  Noriega,  Venancio 
lo  negó. 

Resulta;  que  examinado  Silvio 
Pinzón,  dijo:  que  en  el  estanco  que 
tiene  en  la  finca  “El  Tesoro”,  el  día 
del  suceso,  estuvieron  por  la  mafiana 
los  tres  individuos  Noriega  y Ponciano 
Girón  tomando  tragos  pero  sin  que 
mediara  entre  ellos  disgusto  alguno; 
que  retirados  del  estanco  dos  de  dichos 
individuos  cantaron  un  verso;  que  es 
lo  único  que  le  consta  pues  ignora 
quien  dió  muerte  a Girón.  Practicaao 
careo  entre  este  testigo  y Venancio 
Noriega,  ratificaron  sus  dichos  sin  lo- 
grar se  pusieran  de  acuerdo,  convi- 
niendo únicamente  Venancio  que  sí  se 
tomó  un  trago  en  compañía  de  los 
demás  individuos.  En  el  careo  entre 
Pinzón  y J.  Miguel  Noriega  convino 
éste  último  en  que  sí  es  cierto  que 
tomó  en  unión  de  los  otros  en  el  es- 
tanco de  su  careado,  así  como  también 
que  cantó  unos  versos  con  Ponciano 
Girón,pero  que  después  de  eso  los  dejó, 
yéndose  para  su  casa.  En  el  careo 
practicado  entre  Venancio  Noriega  y 
F.  Juárez,  se  logró  que  éste  último 


estuviera  de  acuerdo  con  su  careado 
respecto  a que  sí  habían  visto  juntos 
en  el  camino  a José  Miguel  y a Fede- 
rico Noriega  y Ponciano  Girón.  En  el 
practicado  entre  Dionisia  Solís  y Mi- 
guel Noriega  no  se  adelantó  nada  por 
sostener  cada  uno  su  dicho,  sucediendo 
lo  mismo  en  el  verificado  entre  Nor- 
berto Girón  y Venancio  Noriega,  que 
sostiene  no  haber  sido  encontrado  por 
Girón  (Norberto)  ya  para  llegar  al 
camino  de  “La Barca,”  después  de  es- 
tar ya  consumado  el  crimen. 

Resulta:  qne  estimándose  agotada 
la  pesquisa  se  elevó  la  causa  a plenario 
deduciéndose  a los  enjuiciados  el  cargo 
de  complicidad  en  el  delito  de  asesi- 
nato, con  el  que  no  se  conformaron. 

Resulta:  que  librado  despacho  al 
Juez  menor  de  Santa  Bárbara  para 
qne  expresara  si  cuando  se  capturó  a 
Miguel  Noriega,  presentaban  manchas 
de  sangre  en  su  ropa  y en  el  machete 
que  se  le  recogió;  este  ex  funcionario, 
manifestó:  que  en  realidad,  el  traje  de 
Miguel  Noriega  presentaba  varias  man- 
chas de  sangre  cuando  fué  capturado, 
lo  mismo  que  el  machete  que  se  le 
aprehendió;  que  asimismo  el  machete 
que  se  encontró  en  el  rancho  de  Fede- 
rico Noriega,  dentro  de  una  prensa  de 
maíz,  tenía  manchas  de  sangre  aunque 
no  se  notaban  muy  bien. 

Resulta;  que  a petición  del  defensor 
de  Venancio  Noriega  se  examinó  por 
medio  del  Juez  menor  de  Santa  Bár- 
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bara  a los  testigos  propuestos,  Eusta- 
quio ürizar,  Cupertino  Teletor,  Rafael 
Tobías  y Sebastián  Elias,  cuyas  depo- 
siciones no  arrojan  ningún  mérito  para 
la  mejor  apreciación  de  los  hechos  que 
se  trata  de  esclarecer,  pues  sólo  se 
concretan  a decir  que  nada  les  consta 
de  lo  que  se  les  pregunta.  Asi  como 
también,  a petición  del  mismo  defensor; 
lo.  se  amplió  la  declaración  de  Nor- 
berto  Girón  que  tampoco  aportó  ningún 
dato  nuevo  y 2o.  se  nombraron  dos 
expertos  con  el  objeto  de  que  examina- 
ran las  manchas  que  se  velan  en  el  ma- 
chete de  José  Miguel  Noriega  y dijeran 
si  eran  de  sangre  o causadas  por  el 
óxido  de  hierro;  los  expertos  nombra- 
dos al  efecto;  Sarbelio  ürbán  y Gil- 
berto Sánchez,  al  practicar  el  examen 
solicitado,  manifestaron  que,  en  reali- 
dad, las  manchas  que  presenta  la  daga 
que  examinan,  son  de  sangre,  distin- 
guiéndose muy  bien  y presentando 
además  unos  diminutos  pedazos  de 
trapo,  que  asegura  ser  las  manchas  que 
presentan  de  óxido. 

Resulta:  que  vencido  el  término  de 
prueba,  corridos  los  traslados  de  ley  a 
los  defensores,  se  citó  para  sentencia, 
dictándose  en  primera  Instancia  la 
absolutoria  de  que  ya  se  hizo  relación, 
la  cual,  elevada  en  consulta  a la  Sala 
Sexta  de  Apelaciones  fué  modificada 
en  el  sentido  que  se  deja  dicho  al 
principio. 

Resulta:  que  los  reos,  sin  auxilio 
de  letrado  y por  estimar  violados  loe 


Artos  568,  571,  595,  596,  601,  730  y 
732  Ps.  Pls.  y 44,  65  y 296  del  Código 
Penal  interpusieron  el  presente  recurso 
de  casación,  al  cual  se  dió  trámite 
patrocinado  por  el  señor  Procurador 
de  la  Sala  Primera  de  Apelaciones. 

OoNSiDEBANDo:  que  de  la  prueba 
que  aparece  en  loe  autos  no  consta 
quien  o quienes  de  loe  sindicados  haya 
causado  lesiones  gravee  al  ofendido, 
pues  con  la  de  presunciones  en  que 
se  funda  el  fallo,  sólo  se  establece 
quienes  pudieron  ejercer  violencia  en 
su  persona;  que  en  esa  virtud  la  Sala 
sentenciadora  infringió  lo  dispuesto 
por  la  fracción  segunda  del  Arto.  296 
del  Código  Penal,  al  imponer  a loe 
reos  José  Miguel  y Venancio  Noriega 
la  pena  que  señala  la  fracción  primera 
del  mismo  artículo;  en  consecuencia 
procede  casar  y anular  la  sentencia 
recurrida,  debiendo  dictar  la  que  en 
derecho  procede. 

Considerando:  que  la  pre- existencia 
del  delito  de  homicidio  perpetrado  en 
la  persona  de  Ponciano  Girón  plena- 
mente lo  demoestran;el  acta  descriptiva 
del  lugar  del  suceso,  la  certificación  de 
defunción  y el  dictamen  pericial  acerca 
de  las  lesiones  que  le  produjeron  la 
muerte  Arto.  259  P.  Pls. 

Considerando:  que  las  circustancias 
que  concurrieron  en  la  captura  de  los 
reos  Noriega,  la  sindicación  que  les 
hace  Norberto  Girón,  hijo  de  la  vfc- 
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tima;  lo  declarado  por  Silverio  Pinzón 
daeño  de  la  tienda  “El  Tesoro”  al  ase 
gurar  qae  en  el  apartado  de  licores 
estuvieron  tomando  aguardiente  los 
Noriega  y Ponciano  Girón  en  la  fecha 
del  suceso;  lo  declarado  por  los  mis- 
mos reos  en  cuanto  a los  hechos  que 
ejecutaron  en  el  tiempo  que  el  crimen 
se  consumó  así  como  de  las  demás  cir- 
cunstancias que  del  proceso  se  despren- 
den, constituyen  prueba  acumulativa 
suficiente  para  convencer  el  criterio 
judicial  acerca  de  la  delincuencia  de 
los  prevenidos.  Artos.  596,  696  y 597 
Ps.  Pls. 

CoNSiDEBANDo:  que  la  pena  que  debe 
imponerse  a los  reos  encausados,  por 
no  constar  quien  de  ellos  cansó  lesio- 
nes graves  al  occiso,  es  la  de  tres  aCos 
de  prisión  que  establece  la  fracción 
seguida  del  Arto.  296  del  Código 
Penal. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  el  mérito  que  los  autos 
arrojan,  en  aplicación  de  los  Artos. 
674  y 687  del  Cód.  de  Ps  Pls.  casa  y 
anula  la  sentencia  recurrida  y resol- 
viendo declara:  que  José  Miguel  y Ve- 
nancio Noriega,  son  responsables,  en 
concepto  de  autores  del  delito  de  homi- 
cidio perpetrado  en  la  persona  de 
Ponciano  Girón,  les  impone  a cada 
uno,  tres  años  de  prisión  correccional, 
que  extinguirán  en  la  Penitenciaria 
Central,  les  permite  conmutar  las  dos 
terceras  partes  a razón  de  diez  pesos 


diarios,  los  suspende  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos  durante  el  tiem- 
po de  la  sentencia  y los  condena  a las 
responsabilidades  provenientes  del  de- 
lito. 

Notifíquese  y con  certificación  de- 
vuélvanse los  antecedentes. 

José  A.  Medrana. 

Quirino  Flores  y Flores. 

Abel  Paredes.  J.  de  D.  Castillo. 

J.  Dan.  Ramírez. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 


DECRETOS 


DECRETO  NUMERO  849 

JOSE  MARIA  ORELLANA, 

Presidente  Oonstitucional  de  la 
República, 

Conmemorando  la  presente  fecha  y 
haciendo  uso  de  las  facultades  que  le 
confieren  el  artículo  78  de  la  Constitu- 
ción y loe  Decretos  Legislativos  núme- 
ros 159  y 1253. 

Decreta  : 

Artículo  lo. — Se  concede  indulto 
total : 

A — ) A los  reos  de  deserción. 

B— ) A los  que  estuvieren  condena- 
dos por  delitos  comunes  que  merezcan 
pena  que  no  exceda  de  un  año  de  pri- 
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sión  correccional,  arresto  mayor  a otra 
menor. 

C — ) A los  reos  de  faltas. 

Artículo  2o. — Se  concede  indulto 
parcial: 

A — ) A los  reos  de  delitos  comunes 
que  cumplan  condena  que  exceda  de 
un  año  de  prisión  correccional,  se  les 
rebajará  la  cuarta  parte  de  la  misma. 

B — ) A los  que  hayan  Cometido 
delito  común  que  merezca  pena  que 
exceda  de  un  año  de  prisión  correc- 
cional, que  no  estén  sentenciados,  se 
les  rebajará  la  cuarta  parte  de  la  con- 
dena al  dictarse  el  fallo. 

Artículo  3o. — No  gozarán  del  indul- 
to que  por  el  presente  Decreto  se  con- 
cede, los  condenados  o procesados  por 
delitos  que,  con  arreglo  a las  leyes, 
merezcan  pena  de  muerte,  reservándose 
el  Ejecutivo  el  otorgarlo  o denegarlo 
en  su  oportunidad  y en  cada  caso  espe- 
cial. 

Articulo  4o. — Este  indulto  surtirá 
sus  efectos  sin  perjuicio  de  las  respon- 
sabilidades civiles  provenientes  del  de- 
lito o falta  y no  altere  las  demás 
concesiones  establecidas  por  el  Código 
Penal  en  favor  de  los  reos. 

Artículo  5o. — La  reducción  o extin- 
ción de  las  penas  establecidas  por  la 
presente  ley,  se  concederá  a los  que 
hayan  observado  buena  conducta;  pero 
si  reincidieren  o cometieren  nuevo  deli- 
to, no  tendrá  para  ellos  efecto  este  in- 
dulto. Los  Tribunales  harán  saber 
expresamente  esta  condición  a los  agra- 
ciados. 


Artículo  6o.  — Este  Decreto  surtirá 
sus  efectos  desde  el  día  de  hoy. 

Del  presente  Decreto  se  dará  cuenta 
a la  Asamblea  Nacional  Legislativa  en 
sus  próximas  sesiones  ordinarias. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno:  en 
Guatemala,  el  cinco  de  diciembre  de 
mil  novecientos  veintitrés. 

José  María  Obellana. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Goberoaclón  y Justicia. 

R.  E.  Sandoval. 


ACUERDOS 


El  Ejecutivo  declara  feriado  Oficial  los  días 
comprendidos  entre  ei  25  de  diciembre  y 
el  8 de  enero  inclusive. 


Casa  del  Gobierno,  Guatemala,  20 
de  diciembre  de  1322. 

El  Presidente  Constitucional  de  la 
República 

Acuerda: 

declarar  feriado  para  las  Oficinas  Pú- 
blicas los  días  comprendidos  entre  el 
25  de  diciembre  y el  8 de  enero  inclu- 
sive, de  cada  año.  Loe  respectivos  Jefes 
designarán  los  turnos  para  que  el 
Despacho  de  los  negocios  no  se  inte- 
rrumpa. 

Comuniqúese. 

Obellana. 

El  Secretarlo  de  Elstado  en  el  Despacho 
de  Gobernación  y Justicia. 

B.  Alvarado  T. 
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GACETILLAS 


Durante  el  presente  mes  han  disfru- 
tade  de  permiso  los  señores  Licdos. 
don  Luis  Mendoza  Guerrero,  don  Víc- 
tor Mijangos  y don  Tomás  Posadas  O., 
que  desempeñan  las  Judicatnras  de  los 
Departamentos  de  Sacatepéquez,  Hue- 
huetenango  y Quezaltenango,  respecti- 
vamente. 


Equivocadamente  aparece  en  el  Cua- 
dro de  Resoluciones  de  los  Tribunales, 
que  el  Juzgado  Cuarto  de  Instancia 
de  este  Departamento,  dictó  durante  el 
mes  de  Octubre  último,  dos  sentencias, 
debiendo  ser  veinte;  al  presentar  al 
Juez  nuestra  disculpa  por  esta  equivo- 
cación involuntaria  rogamos  a nuestros 
lectores  tomar  debida  nota. 


El  Juez  de  la.  Instancia  del  Departamento  de 
la  Baja  Verapaz,  por  medio  del  Secretario 
del  Tribunal,  informa  que  no  le  queda  sino 
un  juicio  a la  vista  por  haber  sido  resueltos 
todos. 


Salamá,  3 de  diciembre  de  1923. 

Señor  Oficial  Mayor  de  la  Corte  Su- 
premo de  Justicia. 

Guatemala. 

Me  permito  informar  a usted,  para 
que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
de  la  Superioridad,  que  el  día  30  del 
mes  de  noviembre  próximo  pasado,  no 
quedó  ningún  juicio  a la  vista  para 
resolver,  por  haber  sido  resueltos  todos 
los  juicios  en  que  se  había  llamado 
autos,  por  cuyo  motivo  no  remito  a 
usted  el  cuadro  estadístico  que  corres- 
ponde a esa  fecha. 

Soy  de  usted  muy  atento  y seguro 
servidor, 

F.  Ernesto  Moran. 

Secretario. 


PERMANENTE 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  está  dispuesta  a atender  las 
indicaciones  que  haga  la  prensa  seria,  acerca  de  los  medios  que 
puedan  emplearse  para  el  progresivo  mejoramiento  de  la  admi- 
nistración de  Justicia;  despachará  toda  queja  o denuncia  que  se 
le  presente  contra  las  autoridades  cuya  conducta  oficial  está 
llamada  a vigilar  y,  en  consecuencia,  espera  que  la  prensa 
honrada,  imparcial  y patrióticamente  intencionada,  concrete,  lo 
más  que  le  sea  posible,  los  hechos  y las  personas  contra  las 
cuales  proceda  hacerse  una  investigación,  porque  de  lo  contrarió 
ésta  resultaría  infructuosa. 


818 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


NUMERO  DE  RESOLUCIONES 

Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República,  durante  el  mes  de 
Noviembre  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

Corte  Suprema  de  Justicia 

225 

11 

12 

Sala  1’  de  Apelaciones 

195 

81 

57 

2® 

240 

101 

59 

39  „ 

131 

55 

18 

„ 49 

279 

57 

26 

..  59  

176 

62 

42 

69 

263 

48 

29 

Juzgado  1’  de  19  Instancia 

414 

236 

14 

„ 2’  de  19  

630 

210 

8 

„ 3’  de  19  

422 

320 

5 

,,  49  de  19  ,,  

878 

150 

23 

,,  59  de  19  

705 

215 

18 

, 6’  de  19  

488 

234 

23 

„ de  19  Instancia  de  Amatitlán 

312 

79 

6 

,,  ,,  „ ,,  ,,  Escuintla 

510 

424 

11 

,,  ,,  ,,  ,,  „ Sacatepéquez  

351 

243 

1 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chimaítenango 

279 

82 

15 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Baja  Verapaz 

558 

190 

16 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Alta  Vsrapaz  

335 

102 

3 

32 

8 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Suchitepéquez i... 

No- 

-Tino  el- 

-dato 

„ Retalhuleu 

843 

240 

25 

508 

303 

21 

Juzgado  19  de  19  Instancia  de  Quezaltenango 

400 

188 

10 

„ 29  de  19  „ „ 

331 

240 

11 

„ 39  de  19  „ „ „ 

192 

113 

10 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Totonicapán 

303 

140 

5 

,,  „ ,,  „ ,,  San  Marcos 

No- 

-vino  el- 

-dato 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Huehuetenango 

484 

178 

10 

„ „ „ „ „ Quiché 

479 

101 

8 

298 

149 

7 

9»  ?t  »f  t>  Zacapa 

394 

243 

14 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chiquimula 

513 

275 

5 

202 

75 

10 

400 

186 

2 

147 

220 

10 

,,  „ „ ..  ,,  Progreso 

616 

140 

5 

TOTAL 

15133 

5699 

469 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  2^  de  Apelaciones. 

El  Juzgado  que  dictó  mayor  número  de  las  mismas  fué  el  de  Instancia  de  Betalhulen 
El  que  dictó  menos,  fué  el  Juzgado  de  Instancia  de  Sacatepéquez. 

Los  que  no  dictaron  ninguna  Sentencia  fueron  los  Juzgados  de  Instancia  de  Fetén,  Suchlte- 
péquez  y San  Marcos. 


Sección  de  Estadística;  Guatemala,  Diciembre  de  1923. 


Jueces  de  1?  Instancia  de  los  Departamentos 


Juez  de  Amatltlín 

Juez  de  Alta  Verapaz 

Juez  de  Baja  Verapaz 

Juez  de  Chimaltenango ... 

Juez  de  Chiquimula  

Juez  de  Escuintia 

Juez  de  Huehuetenaugo  . 

Juez  de  Izabal  

Juez  de  Jalapa 

Juez  de  Jutiapa 

Juez  de  Fetén 

Juez  de  Qulché 1 

Juez  3'>  de  Quezaltenango. 
Juez  de  Quezaltenango. 
Juez  19  de  Quezaltenango. 

Juez  de  Retalhuleu 

Juez  de  Sacatepéquez 

Juez  de  Suchltepéquez  ... 

Juez  de  Sololá  

Juez  de  San  Marcos 

Juez  de  Santa  Rosa 

Juez  de  Totonlcapán 

Juez  de  Zacapa 

Juez  del  Progreso 


Licenciado  Don  Lázaro  Valdés. 

„ „ José  Santa  Cruz. 

„ „ Ernesto  Andrade. 

„ ,,  Héctor  Polanco 

,,  „ Edmundo  Vásquez. 

„ ,,  Gilberto  Ortega 

„ „ Víctor  Mljangos. 

,,  ,,  Abel  Leiva. 

„ ,,  Pedro  R.  Esplnoza. 

„ „ Salvador  García  Iglesias. 

„ „ Liberato  Valdés 

„ „ Luis  G.  Barrios. 

„ „ 'Francisco  Rodríguez. 

„ „ Tomás  Posadas  O. 

„ „ Alfonso  Hernández  P. 

,,  ,,  Mas.  Palomo  M. 

„ ,,  Luis  Mendoza  G. 

„ „ Antonio  González  Sierra. 

„ „ Abraham  Bustamante. 

„ „ J.  Lorenzo  Hurtado 

„ „ Humberto  Robles. 

„ ,,  Abel  Barrios. 

„ „ José  L.  Pinetta. 

,,  ,,  Pedro  Penagos. 


Cuadro  de  los  Señores  Magistrados  de  las  Salas  4e,  5á  y 6?  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones, Magistrados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del 
Poder  Judicial,  Funcionarlos  Militares  y Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distrito 
urlsdlcclonales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  4»  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Lie. 
Magistrado,  ,, 
Magistrado,  ,, 
Fiscal,  ,, 
Procurador,  „ 
Secretarlo,  „ 


Don  Bernardino  López. 

,,  Filadelfo  J.  Fuentes. 
,,  Francisco  Castillo.  M. 
,,  Fernando  D.  Ramírez. 
„ Enrique  Rodríguez  M. 
„ Gabriel  Cojulún. 


Sala  5?  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente, 

Magistrado, 

Magistrado, 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretarlo, 


Lie.  Don  Felicito  Leiva. 

„ ,,  Francisco  Contreras. 

,,  ,,  Antonio  F.  Aguirre. 

,,  „ Alberto  Argueta. 

„ „ Carlos  F.  Sandoval. 

„ ,,  Francisco  Guerra  y Guerra. 


Sala  69  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Lie.  Don 

Magistrado,  ,,  „ 

Magistrado,  „ „ 

Fiscal,  ,.  „ 


Pedro  Santiago  Valdés. 
Manuel  A.  Húñez. 
Juan  C.  Al  varado. 
Jorge  A.  Pacheco. 


Procurador,  Lie.  Don  Raf.  Castillo. 
Secretarlo,  „ ,,  Liberato  Obando  M. 

Magistrados  Suplentes. 


De  la  Sala  la  , Lie.  Don 
De  la  Sala  la..  Lie.  Don 
De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don 
De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don 
De  la  Sala  .^a..  Lie.  Don 
De  la  Sala  3a.,  Lie.  Don 
De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don 
De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don 
De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don 
De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don 
De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don 
De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don 


José  Lara. 

Celso  D.  Cerezo. 
Guillermo  S.  de  Tejada 
Ricardo  C.  CastaCeda. 
David  Pi varal. 

Manuel  Rojas  M. 

Carlos  J.  Martínez. 

Luis  F.  Molina. 

Cecilio  Palma. 

Alberto  Paz  y Paz. 
Alberto  C.  Camey. 
Joaquín  Flores  Barrios. 

Especiales. 


Empleados 


Bibliotecario  de  la  Corte,  Don  Héctor  Vlllagrán. 
Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Don  Francisco 
Cifuentes. 


rUMClON APIOS  i'llLITAPllS 

Comandante  de  Armas,  General  don  Flavlo  Ovalle. 
Auditor  General  de  Guerra  de  la  Kepública, 
Licenciado  don  Elíseo  Solis. 


CORTE  MARCiaL,  DE  LA  REPUBLICA 

Vocales  Militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Propietario,  General  don’  Mariano  Sánchez. 
Propietario,  General  don  J.  Víctor  Mejía. 
Suplente,  General  don  Ramón  Alvarado. 

Suplente,  General  don  José  M.  Letona. 

Vocales  Militares  para  las  Salas  2^  y 3^ 
de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Propietario,  General  de  División  C.  Mariano 
Sánchez. 

Propietario,  Coronel  C.  Lázaro  Chacón. 

Suplente,  General  de  División  C.  Mariano  Se. 
rrano  M. 

Suplente,  Coronel  C.  Raymundo  Ortega. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  4^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Quezaltenango. 

Propietario,  Coronel  Agusto  Rodríguez. 
Propietario,  Teniente  Coronel  C.  Jacobo  Aguilar. 
Suplente,  Teniente  Coronel  C.  C.  Vicente  de 
León  Q. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Eleodoro  Alvarado. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  5^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Jalapa. 

Propietario,  Coronel  C.  Valeriano  Aquino  L. 
Propietario,  Pedro  Aragón. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Jesús  Palma  y P. 
Suplente,  Adrián  Salazar. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  6^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Totonicapán. 

Propietario,  Teniente  Coronel  Don  Manuel  R. 
Espada. 

Propietario,  Don  Luis  Alfredo  Arango. 

Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Enrique  J.  Cruz. 
Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Ramón  Peña- 
lonzo. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES  „ 

Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.  y 6o.  de  Guatemala  y Juzgados  de  la. 
instancia  y Comandancias  de  Armas  de  Ama- 
titlán,  Petén  y Santa  Rosa. 

Sala  2^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  2o.  y 4o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
y Juzgados  dé  la.  Instancia  y Comandancias 
de  Armas  de  Chimaltenango,  Alta  y Baja 
Verapaz  y Esculntla. 

Sala  3^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  3o.  y 5o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
Comandancia  de  Armas  de  Guatemala  y Juzga 
do  de  la.  Instancia  y Comandancia  de  Armas 
de  Sacatepéquez. 

Sala  4^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.,  2o.  y 3o.  de  la.  Instancia  y Coman- 
dancia de  Armas  de  Quezaltenango,  y Juzga- 
dos de  la.  Instancia  y Comandancias  de  Armas 
de  San  Mareos,  Retalhuleu  y Suchitepéquez. 

Sala  59  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  J alapa,  Jutiapa 
Chiquimula,  Zacapa  e Izabal. 

Sala  ¿9  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  Totonicapán 
Sololá,  Quiché  y Huehuetenango. 


NOTAS: Pbimkba.— El  despacho  de  los  asun- 

tos del  ramo  criminal,  está  a cargo  de  los 
Jueces  4o.,  5o.  y 6o.  de  la.  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  quienes  se  reparten  las 
causas  con  igualdad. Segunda  —En  mate- 

ria civil,  los  Juzgados  lo.,  2o.  y 3o.  de  la 
Instancia  de  este  Departamento,  conocen  in- 
distintamente de  los  asuntos  de  los  seis 
Juzgados  de  Paz  de  esta  Capital  y de  los 
originarios  ds  los  pueblos  del  Departamento. 


